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SECCION OFICIAL 
---

ACTA DE LA SES ' ÓN PÚBLICA 

celebrada por la Academia Ca lasancia el domingo 24 de abril. 

En Sll ,.;uJ(IIl Üe actos y unte COUCUI"("E'llCia OUIUPI'OSÍSÍllln J' RI')E'Cta, 
Ct>lehi'Ó t>sta Aendt·mia Ja quinta y última se:<ión pí1hlka drl ¡>J'I'"l'llte 
Clli':<O, l'On el ol•j ·to de 1-'0(ernniz~tr :-u coustituci6u definiti\'11, y fn nn­
trPg-1• tk In IUI~d:dllt a lo,; Sr!'s. Académicos de Xúmero. Pre.'<ufiòll• t"'l 
mu,r Hdr,, PI'O\"Íilt'Íu( dP las E..:rut>las Pial", P. Franri.;wo Lloug-, ac:om­
pañndo rlt'l l'. Jo,é Ui,;:pert, rt>•'tor del ColPgio, del P. Ecluardo Lfunas, 
Dir ... rtn¡• dt- 111 Ar.ndrmin, de D. B,u·tcJiomé Feliu, catedràtit·o dr Pl'tfl 
Uuin•I",;id~td, riPI orado1· ~n~,rl"Hdo V. 11iguel Longas y de D. Autouio 
DuiH¡.!"IIP1'1 prof,•so¡· dl'llllstituto. 

l, .. j,JII por el ÍllfnlsCI'Ïto c>l nd11 de ]a !;r:;.i6n pt]blicn 3TlÍCI"ÍOl', 0 . }.h­
riauo ''111,\'ll,¡ COll 111111 lllHt'~li"Ía lllll)' Sllpt>riot• a SUS HlÏOs, t',ÏL'CIIlÓ en 
el piano la rnnznd.: ·• al'l'iut•~lll!J:3 tL\mour,u \'encieudo ad•niJ·nhlt•Jnen­
te los d¡fkil··:o~ sal tos ue mano r¡ ue tu u to alinutlun en las compu~iciones 
dc Outtclw fk. 

IniiJI'diutarncntc y dcF;pnés de IE'í•la el acta de la SE'Rión fli'irMin ex­
trnorclinnriu, <'11 la gnP tuderon lng-11r lns f'lPc:ciones dr. los indi\'iclnos 
que hnl.tan dc r.omponPr In ntH'Yn .Junta Directin~, el P. l>irt•t·to¡· tlió A 
lofl J'PPÍ('nfl'lllC'IJlt' <'lt•gidos posesión de sns cargos, que pMwrou A ocu­
par i 11 Ult•d ÍIIIIITnC'IIIt•. 

Lfl ••gl.·g-ic» pn t'IL doloncello fué intt>rpt·etHtla por el Aenòémico don 
Ma rin no Totllhs, fiC,•ntpauatlo eu elarmonium y piano 1'1'~-'PPCtivlllt1ClJtC 
po ¡· los Sres. D. FJ'IliiCisco Matru y O. Ag·u$lio Quiuh1s. Ln JH•rlc de 
violonce l fo, ~ JWI-1ar dc 1':-tnr· eRÚita en taciturt~ muy altu, ptll'.~ cusi 
todo canta e11 la cuc:·lln pr·inHl y en po~icionPs rle adruluw;llé,~ fué 
dichn rou gnlllllurn y i'll-'g'l lritla<l¡ !lecundando perf••cfamPute t-1 pi:1110 y 
elnr·monium, quf' pu,.,iet·un de relieve las belleza:; de In compo~iciòn 
de DHn•:-:oig·ue .\lehul. 

At·tl) ro•;linuo el Pl'f-'Ritlei1te dP. la Academia Dr. D. Nnrci,:;o Pln Y 
DPni•·l, pr·onuiH:ió un lll'ill11tlte cliscur;:o Pn PI que de:.pués dP d11r lliS 
gracia .. a lo~ Sre~. Achdé!lllCOS pOl' haber sit.lo reelt>g-ido PrPsidrntc, 
expu;.o en f'locuen tisi mus pedotlo:. cuat ha I .fa gitlo el orig-f'll y desu rro .. 
llu de ht Aèademin cuya .::oustitución definitiva se cdebruba, rese-
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ñando una à una las distin tas fases por qué la Academia habia pasado 
basta alcauzar s u tlesarrollo actual. Demostr6 que la Academia hauia 
nacido como naceo siempre todas las cosas verdaderamente cristianas, 
y que la pro>;peridad siempre creciente que en catla curso ha ido al­
caozando, es signo ::;eguro de que elltl COll tin ún gozando de las òendi­
cioues del Cie lo. A.l hablar de los fiu es de la A.catlemia dijo: « Y a hora, 
señores, si q nereis saber cuà.l es nues tro itleal, os diré: que es an te to do 
y sobre todo, trabajar cuanto nos sea posii.Jle para la mayor gloria de 
b ios y de su Iglesia, al servicio de cuya santa causa mititaroos y que­
remos militar, mieutras reste en nosotros un aliento de exi::;teucia. A 
Dioa y Il. !':u Divina I glesia consagraremos !'iempre nuestras mt'jores 
ofrendas. Por esa Cruz Re1Lentora aspiramos à Luchar, y ojalà nos fuera 
dado vPucer. Aspiru.mos tambiéo à que La juventud que milita en esas 
filas, amante y amada siemp t·e de sns familias, avanzando cnun dia 
cuanto le sea dado en el camino tle la virttlll y del saber, pue.da en el dia 
de maña.na 1lnr hom bres dignos de la aproi.Jacióo y del aplnuso a los 
ojos de su palria. Y no nos pregunteis, nfiadia, cuales son los medios 
con que contamos para realizar tan altes .tines, ni cuales soll nuestros 
mél"itos, que ya os he dicho que no veuiamos en el dia de hoy a o~tf'n ­
tarlo:;. Porqne por mucho que quet·ais neg-arnos, siempre os seria for­
zoso, pol" lo menos, reconocer en nosotl"OS dos cualidades que llenm 
consigo dos illdiscutibles \entajas. 'Goa (e ardiente y siucPrn en la " 
,-erdad y Stlu ticl.atl de la cansa que deft!ntlemos; y la jtHentztd q ne fe­
lizmente ha de animar siempre a estas fi las y que lleva el ardor y el en­
tusiasmo eu La pelen. Y si la (é en la causa que se defiende es ya la 
mitad de la v;ctorin, el ardor y el entusin.<;mO en la lucha. es ln gnrun­
tia seg·uru del é:...ito,» Concluyó, pitlieudo a Oios, que los votos qnc le 
diri¡:,ria eu la siuceridad de su cot·az6n se vieran colmados un dia. El 
discueso del Sr. Pla y Deniel, ft·ecuentcmt>nte interrumpiuo por los 
aplauw.s, pro1ujo ~erdadera impresi6n en el animo del auJilorio que 
por e.::pacio 1le media hora lo e .. tuvo escnchnwlo con religiosa l'ilrncio. 

Con correcta y apropiada dic<:ión el c\cutlémico de Xúmero D .. Juan 
Burgaüa Juli{l, leyóla poesia t.Gratitutl, 'O elet Académico correspoudien-
te D. Claudio Planu~. 

Acto segui•lo y llespués de leilla la li~tn de los Académicos ÒP 1\ú-
mero, tuvo lugar la imposici(,n de la medalla a los Sres. Acudémicos 
que coniltttllyf'n la Junta Directh·a. 

Los Sres. Aeadémicos de Número D. Jot·ge de Satrústeg·li, D. Fer­
nando de Olalrlt' y D. Eusebio de Lóper., v los Sres. D. Fraucigco .lll~tteu 
y D. Agnstiu Quin tas interpretaran coti ·perfecta maestda y colol'ido, 
el quin te to ptt ra violin, violoncello, armon i nm y piano «Adore mus,, de 
Rovira. 

En nombre de In Junta DirectiYa, el vocal de la misma Dr.D.Arcndio 
de Arquer, dijo un bermoso discur;;o, en el que, haciéndose eco de los 
~entimí.,nto,: tle los d~mas compañeros 1le la Directiva, dió Ja::; g-rucias 
a lo' S res. Aca.témicos por la eleccit.u el e que haòian siclo olijeto; a 
continuución indicó, que el fio princip·!l 1le In A.cademia se encerrni.Ja 
en fot·mar una juventud apta para comhatir cua.nto fuese po!'ible cien­
tro y fueru de la Academia, cou In virili1lntl y energia propias de r.ntó­
Jicos con\·enci!los, las erróneas y peruidosus doctrioas, uacülas en el 
.seno tle las logiuil y los clubs: añaui0 que ~ientlo S. José de Calasnnz 
y Sto. Tomàs dc Aquino los Patrouos cic In Acad•>mia, era dehet· dt> los 
S1·es . .Acudérnicos procurar imital'los, y coucluy6 diciendo que la meda-
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lla que a ca babau de recibir era algo mas que una distincióo, un em­
blema, qne, como ella~arode Constantino, cooducirfa al triuufo. El se­
ñor de Arquer fué mny aplaudido y felicitado al terminar su discur!'lo. 

El Académico de Kúmero D. Bartolomè Canals con diccíón correcti­
sima, leyó el hermoso é inspirado idilio catalan •Re,èri~,,. original del 
Académic~o correspondiente D. Claudio Planas, >iéndose obligudo a re­
peti•· la lf'ctura para acallar los repetidos aplausos del auditorio. 

Ar.to seguido tu,·o lug·ar la imposición de la medalla a los demàs 
Académicos de Número. 

Con u nu urillan te rjecnción' fueron \encidas las graodPs dificulta­
de:> que cncierrH la piezn de conciertos p:na violoncellos «:\Torceaux de 
Loh•·ng-riu ~cir \\'agnC'r, en la que el profesor Académico D José A. Sala, 
acompaflado por los Académícos antes citados Sres. de Oh1lde, Tomas 
dc Lòprz ~- Ollrr, cansaron la admiración del numeroso auditorio que 
contenia el snlón. 

D. Fn1nci::~co Mnrtl y Bech, en nombre de los Académicos de Nú­
mero, pron unció un entusiasta y elocuEnte discurso, diciendo que la 
Ao.\DE.MJA CALASANOIA ya constituida J organizada, robustecida con 
los valio~os clc>mt>ntos que cada illa mas se !e i ban adhirieodo, rcalizaria 
pt•onto los idenlr;; que desde sns comiPnzos se propusiera. Eu bt·illlltJ­
tes prrioclos cxpuso que Roma ~eria eternameute la luz qtH' df•Hane­
ceria la oscuridnd que integran las doctrinas coutrarias a Iu Religión; 
ariac!iendo qne en el terreno del Catolicismo lucharia siempre la Aca­
demia .Y que eu él obtendria la nctoria, y concluyó sentando, que las 
meclullas que se acababan de recibir, no serían tan sólo signos de dis­
tíucióu, :-:i no símbulos que animarian a todos lo:; Sres. AcadémiCO:' pura 
ello:;ro dc los idenles de todo cristiano, esto es, el triunfo y e¡;table­
cimíento del reinado de Jesucristo en el mundo. El Sr. ~lartí y Bech 
en su dbcurso, se vió mrias >eces interrumpido por los aplnu~Òs. 

El Académico cle Número D. Alfredo Elias, recitó su pol:':-ia «Em ble­
mas,• :::iendo coronada con numProsos aplausos, para acallur los cuales 
recitó la :'llya eE! Padre,~ imitación de Catalina; y el AcuMmico 
de :\ún.rro clon José Soler y Forcada leyóla poesia uÈo ti esperamos, 
Señor,1· del Académico de Kúmero D. José M.a de Olaldc. 

El clifidl y cnsico trio del D. Juan cle ~Iozart, fué iuterpretnòo por 
los Sr<'~. Académicos D. Jorge de Satrústeg·ui, D. Fernando dP Olalde 
y el Sr. D. Agustío Quin tas. La parte de "iolin ejecutada por D. J. de 
Satrústrgui, fné dicha con mucha lirnpieza, resaltando de un ruodo nota­
ble el pit:z?catto de la serenata. EI St. de Olalde con el violoncèllo dijo 
el canto con suma delicadeza y dominio de su parte, atacanrlo al final 
tanto dichos señores como el pia1Jista Sr. Quintas con muclut valen­
tia, mPreciendo el conjnuto acabada ejecución. 

Fuera <lc programa foé ¡·ecitadà por el Académico Sr. DurgndA, la 
liermo!ul y sentidisima poesia catalana «La Iglesia,n original como 
otras dos an teri ores, del Acndémico D. Claudio Plana8, obtenien do los 
mas entusiustas aplausos d.et auditorio. 

Era el último número del programa, la célebt·e ca\·atina de R!lff, 
ejecutncla nl unísono por los Sres. Académicos Sala, Olnlrie, .Lt•pez, To­
mas y Oller, que al bacer resaltar las bellezas que eocierra tHn difícil 
piezn, por la prccisión y ajuste con que fueron dichas la:. cadencias_y 
grnpetos, como también en la soltura é igualdad del pa:::eo y mon­
mientos de arco, pusieron de ruanifiesto poseer todos una misma es­
cueJa. 
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A pr-sRr de lo a\nnzflrlo de la horR, resi!:tianse los Sres . A.calh\miros 
è. dar l'~r finalizaua aquella memut•able y !tgrudabilhima se~ión, sin 
oir la e~ocuenle voz dc sn P. Director. Accetliondo a sus súplicas, lu­
va.ntóS~' el Rd o. P. Erlunrdo Llana s en mf'dio de entusia~tns y prolonga­
dbioE'=' aplansot~. Corta pero elornf'nte fué Iu pe¡·oración pronnncwdu 
por el P. Llanas. Expuso a gt'HUd.t'S ru~g-o~ los finf'S qup debe llenar 
la Acatlelllia f•n los cnmpos I'Pligio,.o, cientltko y l<Ocial; dijo que el ca­
mino retorritlo 1lurnnte los cuatt'(, atio~ último . .- p<~ r I<' ArMlf·mia hubía 
siclo, ~in dn•IA, el mús clificil, por babet· :-ido p••rindo de furmactón, yn 
qne siemp:c hubfn considerada lo ma~ difíl'il q11e la Acadf'mia lll'g'a:;e 
a :llcanzar el grndo 1le desarro!lo J de fuerz•l CJUP grnrias a la prOII'C· 
cióo dè Dio.~, hoy preseuta; qne rle nhi 1'11 Htlelante dt>hla rle ser muchu 
mà.s fa ·i! HCHhl\1' tle rt'COI'I'er el ClliTIÍIIO l'l'~ tan te ha~ ta alcaUZflt'ln J.llell i­
tuli de Rll vida y tlesMrollo; ~IUguró a In Acaclemía un ht·illllllÍf' porve­
nir,empiHZtnl(\0 HI públif•o p<H'a el breve términoò.e cuutro aüns, dentt·o 
el que cn·in qLlC la Academía OHIH,.;nucin seda una dt> lns pl'im('l'ns t'll 
su cJtt,e, en nnestm E~pañtl. Unauimf' y !ooiucero fué el entn~iRllrno 
que eu ~·I animo ric todo~ }OS COUCU!'I'CIIte~ di!;pertó la elocneutfsima 
peroracióu del P. Llana;:. 

Visihlemente romplacída y entu~iasmaüa salió la selt~cta concu­
rrenc-ia qne a~istiÓ a la SeSÏÓD 1 gran pHrtC de Ja qne, pOl' la ÏIOpt¡SÏbÏIÍ· 
dad de sE-r rontenidn, 8. pesar de ::us gt'HDdt!R climen::iones, E'n el salón 
de acto~. tuvo que colOC'urse en lo;; p11sillo!'l y galedas contig-uos. 

Barcclouu 24 de Abril de 1892. 
El Secrt'tuno. 

JOst:: hl.'~ DE ÜLA.LDE. 

A~ADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS DE BAP.CELOHA 

E, ta Acarlem i a Cf'le brnra sesión prh·ada, ort li na ria, el dia 15 del 
presente m~>s, 8. las diez rle la mañnnn. El Acndémico D. JoHé ~1. 8 ric 
Olalcle y cie Satrústegui di:-~ertara sobre In e~cuela pe rut! correccionnlistu, 
responrliPntlo à. las objeciones que los demal> ::;res. Acatlémicos teng·au 
à b1t>11 proponerle. 

Sc r·ecll(mla a los Sres. A.cadémicos el tleber de asistencia a dicha. 
sesión. 

El Pc·csidente, 

NMWISO PLA Y DE::m;:r •. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Empez:lmos nuestras clos anteriores revista~ quincenales, ob­
servando la cree~ente ansieclarl con que en todas las Nucionef! 
era espt>rado e: fatidtco ·t.G Je Ma yn. La ansiedad se ha con ver li­
do en t•·tT11rifica alarma en esta última quincer:a, como si las 
trompdas apucalípticas hubieran resunado por las soledades de 
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los sepulcrog y por los artesonadus pa!acios de la malicie. N1 el 
tuowlto {/(i/ico rroducía en la repnldicana Roma tan p<nroro~a 
esp~ctacior~, r~omo la llan producido duran te estos días en la so­
Git:!daò eltl'vpt:a lm; te11ebrDSúS plan~s del anarqUismo. lla conti­
JJUado ú la ul'rlen cid {Jia en diferenlPs paist:s la Gulor:acit'lll de 
petardos dê diiJaiiJila y nil.roglicerir~a, y b:en que en la 111ayoría 
de ca~os se l1a lle~ado ú tiempo para impedir la ex.plo:siún, dc 
1nodu que salve el que re\'t;nl··, en el re~taurant V8rr lle Pa1 is, 
los d,·¡uús ;q,t-mas si l1a11 tl ·jMlo tras s1 consecueneia:s lamenta­
l>lei-;; con Lodu esos crimi11ales Rte11tarlo!::í hau sido UtJIVHISal­
lllüiiLe I'PClltJtwidos eornu preluJius de Iu <1ue para 1.11 dt: ~layu se 
leura l'!'SllP.IIo v prvpHnHIO. 

Pe• ro mú::; aún que los t•xplosivos aquí y aJl;'t colocados por los 
anarqnist.M;, nHrs aün que las ;;• rn enazus de deslruec:rón por al­
guno::; dt~ é~t.us profericlus, lla CüiiLribllitlo ¿t espurl'ir· y ng ran­
dar la <~larnm t··l pr·oceso Jel ya farnosn Havachol. Esl.t:1 lloml>l'e, 
acusada de robos, viulaclúnes, a:-;esinatos, profa!lt1.cione:, dec~­
ulerrterim; v de las lwrrorosas explo::;iones de Sairrt (:ermatn ' 
clt-. Clil:hv, ln ~· 1lirú desde qui-' fué c1etP11ido las l:òimpaliasde tudus 
los unarrprrstas, q11e ~e htGieron s• Jidarios de sus crínwnes ne­
faJJtlos .. \si :->e pu:;ieron rle manifi..·sto dos cusas espcluznantes: 
Iu indole erillliiHd <lvi aoarq11ismo y su vigorosa urgmJtzacióu 
cosrnoptliita. 1~1 sobresallo q"ue esta revelaciún causo un I ,s es­
pirilu$, crec;ít'l CtJtrsiclert1ble111t"nte <rl ser Yulado el restèlurant 
Very, en Vt·ogalrza de ha!Jer l'ida en él descubierto, deouneíado 
y :rulanillado d lt!Jt oe dd crim .... n. Al tHisuJo tiempo lltwian anó­
nitllUS ~oure Iu:-; rrr<~g lstrados y lus indhiduos Jd Juradu que de· 
l.Jtar1 ent.-11der err la cau~a dèl gran criminal; y de tal manera lo­
gruron COll SllS <lllh'llaZc.LS Ïlll¡IO!ler::,e lt)S <:liHLL't{liiSlêlS a lo:sjUt;CeS, 
ljUe a pt•:-;ar de !-er HavtH.;lwl reo cunvicto y coof~"so; a pesar de 
lliW··trarse imveuJlt:Htte y allanero a11te los repre~enlnnlt'S de la 
Jey; ú pe::><tr eh: que P.l proeuraclur de Ja llepúbliea, ~1. (J11e::;nay de 
13 uurepaire, pidiú la caheza dl"l asPsino, apelanclo ú la t•rJLt•f't .. za 
lle lm; Junulos, y tlkiéndol,...s que de:-;honn:trian la inslllttüitín y 
avtJrguuzarr<~n li ta F'ra11cia, ::.i por temor ci las amenazus tlejaiJ~n 
de ¡wol"eltl' la sent.t•ncta lle muertP; ú pesar de que el. eri11rèn de 
Very, cortteti<lt) por los ami gos dt-' H.avaclwl y para Vt'.u~ar a és te, 
Lt>uía poderut;íSinmmente exc1tada la coudt!llcia pr'¡1Jiir:a coutra 
el Crltlsante ck Lu1t.a desgracia y eontr·a el que !le¡:;lwnraba ,·l la 
captlal Je F'1 anc·ia ante los ojus de la l<~uropa; lusju(jct·s J11rad·•s, 
C(JU:-ll talJdo m:ís hien a la seguridad de su::; persorHts y de sus 
bitm~s, que ;'1 las exciraciun~"s de la viuJida !JÚl>lica y ú los fue­
ros tle la justJt·ia y hnsta el llunor de Ja Ji'r¡:¡ncia y las vo,•efi dd 
patnolis1110, y pensando m;ís l:'n los an~·,nirnos recibidos que en 
la ignomima que iba à venir~elas eneima, condenaron a Hava­
chol f• euJena per¡.¡etua y rehusaron aplicarle la pena de muerle 
solicttada put' el l'rocurtldur tle la República. 
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La noticia de veredicto tan inesperada produjo impresiún do­
lorosísima en París, en toda la Francia, en el munclo enlero. La 
prensa europea ha visto en ese veretlieto un abandono total de 
los intereses sociales, vergonzosamente entregados ú las iras sal­
vajes y ocl10s africanos del anarquismo. El terror llegó en la ca­
pital de Francia al paroxismo. Los extranjeros se dispnsieron 
para abandonaria. Todas las personas de posicit'1n intlependiente 
jnraron no esperar alll el1.0 de 1\Iayo. Al mismo Liempo los :.mar­
quistas celebraban su victoria colocanuo nuevos pelnrdus y pro· 
firientlo mas terribles amenazas. Los de Pal'is recibían felicila­
ciones Lle lodos Los centros anarquistas de F'rancia y ft1era de 
ella. En todas partes se aounciaban nuevas y próximas calúslro­
fes. 1\avu~hol era proclamada como un l1éroe triunrante, y <les­
de Lisboa :í. S. PetersbL1rgo, desde E:;ldcoltno hasla Atenas, era 
ese nombre execrable frenéti,~amente aplaudido. 

* * * 
A la estupefacción prodncida por el veredicto dt?L Jurado de 

París, suceclió lue¡:!o un moYimiento cle indignación contra el 
amenazante anarquismo. La socíeclad en masa ha pedido con in· 
sistencía ú los Poderes póblicos que la defiendan con val~nlia y 
decisiún contra los brutales acometimienlos de los nnarqubtns. 
Por Lodas partes se pide que se le:; dedare fuera dl! la ley y se 
les hagn gnerra de extermioio. :\Inchos de cllos han sido deteni­
dos v ~ncnrcelados \' disuêltos su:; centros de asociaciún v- se­
cues"tr~clos sus órgaòos en la prrnsa. E:sas meditlns de représiún, 
tomadas por los Gobiernos de cliver::;as naciones, han siclo nni­
versalmeute aplaudidas, y algo ban tranqnillzado los únimos. 
Pero t:se algo ha durado muy poco, purque las explosiones han 
segwdo en Francia, en Italia, en Bélgica, y los aparatosos alar­
des tle fnprza hechos por los Gohiemos, han ela do a Pn tender 
que se las habían cie haber con nn enemigo temible. llasta el 
Comisario de policia Ur. Dresch, qne capttu'ó cí Ravaclwl, te­
mieuclo las ira3 anarquislas de Sielman, ha abandonada à Paris, 
y esa fuga ha aumenlado los lernores del púl>lico. Y eomo los 
funcionarios y los banqueros y los grandt~S incluslriales y hasta 
muehos Diputndos y Senadures de la Nación vecina, iban reci­
biendo ant'lnimos amenazadores, y hadan ocupar sns casas por 
peloto11es cle policia que las Yigilaran y en caso nect.,sario la~ cle­
fendieran, era natural que Paris fuera abandonado por las fumi­
lias de mayor suposicióu, que en gran número emigraban al ex­
tranjero. Y ú todo esto, el :\liuistro protesta11te l\1r. Hicard 
cmcam;aba y perseguia a los Prelados de Aix, Valence, ))ijou, 
Nancy, :\feude, all\Ietropolitano de .\vígoon con todos sns Sn­
frag:h1eos, por el crimen de prevenjr al pueblo co11tra los errores 
y tendencias que son el alrua y la faerza del anarquismo. Así las 
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casas, y entre esos temores y sobresaltos, llegó el1.0 de Mayo, 
el dia de las grandes amenazas, el dia de los anunciados cata­
clismos el dia de las sangriP.otas reivindicaciones: llegc'! ese dia, 
y los G·Jbiemos le recibieron arma al brazo, los burgneses le 
atisbaron tras las celosías, los proletarios se quedaran en sus 
casas c'l salieron a orearse ...... y no hubo nada. Comprenuieron 
los anarqui::;tas q11e todo estaba preparado para caer sobre ellos 
y aplastarles, y se mantuvieron quietos. Aplazaron sus proyec­
tos, no desistieron de ellos. Acarician los mismos ideales, se 
agitan por los mismos odios, respiran las mismas venganzas. No 
tardanín en salir de sus escondites. 

* • • 
Mas al ocuparnos en los anarquistas y en la consideración 

que deben rnerecernos, clebemos precaYernos coutra las preocu­
paciones qne nos sugiere un sentimentalismo asaz alarmada. No 
debe1uos m1rar ú esos h•ombres como engendros monstruosos 
del eontnbt•t'nio del cr·imen con la demencia. Son hijos naturales 
y legílimos de la civilización sensualista y atea, reprt>sentacla 
por Ja Francia republicana. Esa Francia que goza y qut> coDsnme 
en el f··slín de los sens11alismos m'•s refinados, las mús pingües 
fortunalS del lllUndu moderna, esa Francia sibarita que no cree 
eu Dio~, que se ri~-> de la inmor·tahdad del alma, que nirga la vida 
futura, y que pone las cienc1as, las artes, las io<.lustrias, al ser­
vicio de tod<t~ las concupiscencias, de todos los Yit:ios, de los 
apelitos nl<is desenfrenados, que se arrog·1 la mi:=:ión de sen:;ua­
lizal' la:-' costumbn·~, de paganizar a la ~ociedad, de raer de la 
superfieie dt! la tierra todas las in:::titucione:5 cristianas, :::.úlo pne­
de constar d•• do~ clases eh-' cmdadanos: sensnalblas q11e guzan 
y se diviert<'tl, si lienen riquezas, y sensnali:4a~ que 110 ¡>Ut~den 
guznr y diverlirse, porque careeen de meclios para ello, y que 
pid1m ú la dinamita la desaparici•'n1 cie los que sólo viven pal'o. 
explolarh•s. Pero clinamileros y libertinos partell cle los 111ismos 
principi os y aspi ran al mbmtl On. Si esos sensnalistas acnu­
llalado5 Hgotan sn fortuna, írún a engrosar las lilas del nnar­
quismo: si esos anarqui::;tas de boy aclqLtiereu muñana alguna 
riqueza, ser(ut los qLH:l con mayor avidez apuraní.n la copa del 
scusualti:!m'' dominante. Súlo se rliferencían en que los unos son 
ricos y los otros son pobres. Unos y otros son hijos rle esa rivi­
lizaciún ''tea, a 11 ticristJaua, sensual is ta, pa troc i nada por I a F ran­
cia otkial que persigue ú los Obisp•J8, que prohibe la predica­
ción evangélka, que preflere la dinamita al Crucilljo. 

Franeia Pslú resnelta à defender esa civílizaciúu corrosiv:t Y 
envenenada; por eslo es campo abonadn para qne arrnig'uen 
Y germi11en ~ fruct.iflqurn las ideas anq,rqnistas: La fuePza arma­
da podrc'L clureu algún tauto las ntas del anarquismo; pero la 



ch•ilizacivn reinaule le dêiril. n1 contingeute <1nnal •nny HlJ?Crior 
a la~ Lajas exp·~riult>•ltatlas S1 f'rancia no nlnie~m tlt: esa t:nltura 
maler·iail::-:la

1 
a la CU<ll boy (llJ•It: f,~t'Vc)l'O:o;u t.:Ull''• lll(ll"ll{t, Gl•lllO 

naci1'ill, \'ÍI"Uma de sm; propw~ exce:;o::;. Le Sd'ú impu::-i\.Jit! resis­
tir ú los golpes clemoletlures d1~l anarqub-mu, porque la fit!bre 
tlel placer Stm:-.•ml la enerva de t.lía en dia. J·:J t!X··~su de uaci­
mienlos :-;obre In!'!. (it•funcione:::; fué. t~n lh8:2. tle 07,0:20; dos Htius 
de::;pné:-: lmjú ú ï::> U7-1-; t1 e::; añns de::;tHtés rué súlu de :10,3;,0, y 
en '1:-01) dt'SC~'IHlió lwsta 3ï,ül3. Y qr18 e:>le rlesc~~tiSO ul,~rrndur 
~··a dei.Jirlo al e~lnLln de la f<nnilíH fruncesa, lo dPilltwsl.ra el he­
t:lto dt~ que In poblnciún exlranjera, t¡ue \'Ï\'e t!ll Vratll·iu. Lie11u un 
aunu•nlu ununl de 311• indl\"icluos por cadu JO OthJ; Jttieltl.ra~ la 
poblcll'i(lll indlgenu ::;úlo au menta ~n42 pur 10,00) ui uiw. l'ur si 
los datiJS tran:--H'I ito:;; 110 tlieen }Jastaule, uh!-ét ve:-;1>. qtw t!ll l~t;O 
~v han I'PIPhrnrlo en FranL:ia 3,014 malrimutti11s lllt'llo!-i que Pll 
1"88 y G,t:!5 111erw~ q11e e11 18::37. El aiiJUeulo total de pohlación 
en l•'ra11da ··~ell' t!) wr l,O:JO, mienLrn:> .\ldn nia :llllllt~t.La eu 
ll 'U3 jltJI' 1,000 y l'll 13'7 por 1000 Inglalerra. Eu carlll)tO 1'( nú­
m~ro de crimenes aumerJla en 11,00!1 al aflt' p11r ll~rmíno nH·di11, 
'f el nútner" de Jo¡;os aumeuL!'t de 18"tl ú ~~~8 en 1111 ~,:~ P"l' lOJ 
l!lllre lus liornhres, y en Ull 40 li' l' JOU ~111 re las 11 ujer••:-o. 1:1 tJÚ­

Ilrt'r" de sttil'iclas fué 7,:W7 e11 1883; 7~!)0~ en 1::>8li; ::3, lti7 ell l~B8 
y 9,i31 en lSUO. La cnarl.L parle de Iu::; nadtlttS sn11 l11jo, ilegi­
Limos. A la ,·i: .. ta de estos datos, ut.:lliTC pr"gunlat: ¿,pu1~tle un 
pueblo tall corrompido ' eue1 \'<ltlo re~¡gtir ü lo~ elldtalt·s dl.'l 
anarqlli~tntr? Pne,Je tliO~lrar Yiriliua-1 :- tlkiente, para d~·tener::;1.:: 
f!ll la pentlie11t: n'1pida suiJre qne resbalu, hal:lct lo~ nbi:'llliJS rl..: 
la mà~ hedio111la abyece;l <n~ Ah! u 1 1 ueblo ~~~nwj:tltle, ttnle lo:> 
ale11tadn~ y ome!t::~za.~ de lo::; anatqubtas, no podin 1Jil1'4'1" :-:ino lo 
que lla hedw, amilanars~ y lt•tit' de::;IJêl\'orido; y un liulti•!l'ttu se­
ln~·jault', l.antpncú pr' lía llacer, sinu Iu que e::;t{t h<\t.:lendu, pcl'­
St~gtt i r (t I a I gi e!' i a y ~ SilS M.ubl r0:-! 

J-J;ü,'<IIHlt' ~lr. Luubd cm1 Ull Hedadur tkl Vi!Jlii'O, lla i11dtcado 
la vet•tludera cau'"'a t4~ue1'<1clora del motkruo anar.¡uistlltl. «Iloy 
rcco¡;,'nlOR los f,·nlu:-; naturales, lta dieho, de la f!XIn•nwda lJC·en­
da qtl • tanLo ú la pluma cornn ú la pulaiJI'il vcnimos tu!eralltlo 
des<le hat:•~ algnn•JS <tòo:>.» Y en t•fecto, ~~s ¡,t'et;i~·~ t;onv•·tdr en 
que el St!tl~ttalismo enervaulc y d auarqui.-ïJUO dt tnolt•dur son 
Jtatural ef~cto dè eRa p1 opaganda qnc en dist;ursus, en ¡wnruli­
cus, en norelas, en dn11un.s, en ctHedras, eu doeullh!lllllS ofida­
les, tllee a Ja generadÚII preSelllè l{Ut:! Oio::; C!-5 Ull IIJÏlo; que la. 
Hdigiún t'S tm negocio, (]IIH la uwral es un cOil\'t'llt.:IUIIalbtllOi 
que la propit>darl ea un robo; que la auturid,ul t.:S nn 1 u:-.urpa­
dún; qne Gristu es nn rm¡;oslor; que P-1 Pa¡ta es Ull t.ir<liHtj y l{tle 
t•l placer e~ Iu úniea felki rJatl positi\·a qn•: ui h!Jrnhn: puelle 
('t~n~cguir, porque todo hmnina en la :;oleda(l rlt'l sepulcru. Esas 
itlc::l~ son la~ qac forman el sibaritismo corrosivo y el auanpus-



L.~ Al'ADI::.'IHA C~LASA.'\ClA 

rno dinarnitero. Y mientras la sorierlarl 1110derna ::;e en1peño en 
pern11tir esa prop tgïHI•la inseu~<tta, crecerú el rll'unl'ro de si­
barita:-:, al lailo del número s:empre mayor de anarqui:-;las. 
-Esto~ se eiJl·argar.'tn de atizar el fuego qne ha de consumir ú las 
modema::; Sndumas. 

UN .. \cAmhuco. 

EL MES DE MABIA 

F:i Sol ha cleja,1o ya su mllslio semblanle y la nnturalPza em­
pirza ;, ve~ tir~u cun s ns galds rle mil colores. Los campo:-. mali­
z.trlt•S con tanta variedarl; los arrvyuelos cl'i.-talinos lwblando ú 
Jas fluredl.as que h~s disputau el paso; t~l agna de la tiurt·iente 
CJUB salud.i de nuevu al césped de otros aflo::;; la Sl'flt:illa golon­
llrina l(Ut~ VÍ0118 in:-;tinlÏ\'8lilellte a bust:ar el antigno 11idu de &!lS 
a111•JI'I!~; lllS ;"¡¡·boles qne brol.an h 1ja p:1ra r¡ne el llt1!11bt·e se res­
guarde ú su sambra del calor ruortilicanlt=>; el lh\rd;-;o mnj•·gluo­
so y el orgullu~o tulip··,n, rivalizrtudo en rna~nrficerH.: ia, y dbpu­
túnduse tlOlQIIS 1-!1 ¡HeCiC que Ú la b ,.;:llezl se rlehL!; la IJIIIIliiJe 
violeta y el tl .·xible j :tcinto realzado por la suaYt! ltHW:Ia de sns 
tintus awhtub ..... Lodu, lodJ anu tc:i;L que lla llt~gado el me~ de 
mayo, ... y el mes de 111ayo es 1JaUl<H.io cuu raz(•ll el ~les cie 
~[oría. 

Séí:do, si; sé.1lo en efecto, to.-la ''ez qne por ~Iaria tU\'O fin el 
inviernu de l,t a11tigua ley, y, el!lpez ·~ la pri1nan~ra de la 11-ly de 
gra<.:ia, para Cf lt~ el l!lUndo se di~pu:-;iese Ú d.tr frntos dc p~ uilen­
cia y :-;anlidad. ¡Son lnn larg.t:s las rtoc res dd inviernol ¡Cuaren­
ta ~1!-\los rle uoclle::>! Tudu era pr ... guntar: ¿cuúndo se at;ahard. la 
ob.-.c;urida.t? lle~puntó por fin Ja aurora. la aurora mús bella r¡lle 
la qtv p11llat1 luti puetus, la estrt'lla Lle Jacob f[Ue trae P-11 pus de 
sí al Sol del lrrundo; \'1110 la l11z, vuto la alt~~na, vinJ la primave­
ra ... VÍIIO ~J aria y 8tl pOS je n!Olria, VÍOO J(..'l"iÚS. 

En 0~tc ••Jstanle Re agolpa.,t en mi irnagi11aciún y pugnan por 
salir mil ligur.ts biblic~s que lo~ ~anlns Padres aplican a Ma~ 
ria. La Vil l 'a cie Aarón, t'l area de la alior1zn, el trono ue Salomòn, 
la puerl.a Cttrrada, el tab,wn<ículo Llet Altí~imo, las lie11tlas de 
Cedar, lus pabellones de Salomón, 1:'1 liriu entre las es¡Jions, el 
jard111 fl11r1dlJ, la paloma en la eav1dad de In rocu, In cnlumna 
de V<~por odorilic:o que ex.hal.l mirra, el incienso y toda cta:-;c cle 
P•-'rl'umt~s, l.t m·>rrt.rña de mirra, la colina de incit·n o, la rn"'nte 
sella tu, la lut. que brilla en el cido y la nuhe qne cullre toda la 
tierra, el azul du I<>S ciel,,s y la prufuuLliclaJ de lns ab•sn1os, los 
cedrn::; tlel Libanu, los ciprest:!s de Sión, las palmt-!r as de Cades, 
la rosa de Jencú, el oih·o del campo, el phitano, el olor dd cina 
momu, el nardo, el terebinto, en fin, todo es figura tle Zllaría, y 
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todas y cada una expresan una especial virtud de la l\Iadre de 
Di os. 

La Tglesia ha tlemostrado que conocía las necesidades del 
hombrf:' y sus simpatias, consagrando a la Virgen numerosas 
fiestas, durante el año, é invitimdonos ú glonficar en ella todos 
los do11es celestiales; pero lmbiera sido sen~ible que en el mes 
de mayo, en el mes de las flores, no hubiese diu.:' de::;tgnatlos 
para celebrar las glorias de Maria, y era muy jnsto que entre los 
doce meses del año, no un día sino un mes completo esltwiese 
declicado ú la que es el tipo de toLla~ las virtucles. l~n egle tiem­
po, en qne la lierra se cubre con alfombras, en que el aire se 
embalsama con el perfume de las flores, en que la luz de tus cie­
los es tan vi\'a y brillanle, debemos tributar solemnes homenajes 
de amor y respeto ú la obra maestra de la creaciún, ú In qtw, nn­
tre lnflfls las bPilezas creaclas, recnerda mejor toda¡.; lm; bellezas 
y magnifict•ncias de Dios. ¿Por qué, cnanclo totlos lns s1·res to­
man una nueva vitla, y en el corazl.ln del lJOmhre rettncen la es­
peranzn y Iu alegria, no hemos de asociar ú Ma:·ía en nueHtra feti­
cidacl'l Los hijos no son nunca [elices sin su nlíl.dre; y la Jglesia 
que con Lanto e:-mero ~e consagra a realizar los deseos de los 
íieles, no podía menos de establecer y propagar por todas partP.s 
ta devoc..:iún que se JlamaFlores deJim·Ea, liernisitmtcre<tCi"n del 
Calolicismo y asombrosameute ex.tenclida por lodo el llllllHlo, ïi 
desp<>cho lle los que desean que el siglo XIX no fuese caV•Iico. 

La <.levociún de los netes ú ~!aria Santbima es indudablemen­
te un cousuelo para la Iglesia en medto de sus dolores. En esle 
mes clc nHtyo, en que todo habla al corazún, le mueve y lt~ hala­
ga, nues tros jardines y nuel3tros campus no clehen dar nore~ mús 
Qll•! para Maria. Todos los dones de la mag11ificencia tle Dios, 
toda la maravillosa fecucdidacl de la natnralela, debetuns ofrt-cer 
a la \'irgf'n, à él'lllella que a pesar de ser ~ladre de nius, desea y 
se complace en que la llamemos i\Iadre, tatnbién tJOSulros. 
¿QtMn podr(l pintar la santa alegna de las almas vtrt.uosas cunn­
do arroj 10 flores sobre el allar de la Reina de In Pureza? .. 

Alt:'gre consagro estas lineas •\ la ~lndre qtwrida, ya que la 
ocasion ¡::e brintl~, deseando que por toclas partes S(~ Pxlil'Hda y 
aumenll' la dulce devocit"ln de consagrar ni cuito de ~Iu l'la •·I mús 
hermoso me!:i del año, ofrecienclo al pie de los allares cun las 
flores de la estución, las del alma que SP rincle ú la~ ittspiracio­
ne::; de In gracia y diciéndola si u cesar: Sttlvr, Virgen Pura, Salve, 
Virgen Madre. 

A. Ton~Eno DE l\L\1\TlRI~NA. 
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ESTUDIO SOBRE LA OECADfNCJA DEl ARTE DRAMATICO [N ESPAÑA 

I 

Cansa hon<la pena al que ha saludado siquiera la llisloria 
del arle tlram[ttico español, el estado de postración en r¡ne al 
presellle ynce el mismo. I ncreíble pareee que en las l.ablas de 
nnestros leatros se llayan representada obras tan admirables 
como las que nos legat'on en sn s testam en tos literarios nqnellos 
ingeni os qne at'ln lloy asombnm al mundo, tan eslndiados en 
naciom·s lle i all.o sentida critico, como Alemania, y t.an snqueados 
en países tnn poco escropnlosus como Francia. 

Para llacersc cargo de la postracir"lo actual de nnestro lcatro, 
no es menest1~r cornpararlo con el de los felices y gloriosos tiem­
pos cie Lope, 'l'írso y Calflen'Jn . De puro graudiosa nos ¡mrece mi ­
lol,'¡gica aq nella eua el; y el espiri tu me o os escrupuloso se mueslra 
rehaeio fi elevarse à tanta altura, para desceuder lnegu ú laola 
peqtwñez; es m:ís, creemos qne no es po:3ible eslableeer com­
paraci '111 tlt> ningun génPro entre el Teatro elet siglo xvu y el de 
nueslros días. Cuando hoy miramos el alto pedestal de dunde 
ca y;., nuP-;lra poesia dram:Hica, só lo p·)demos compremler esta 
caírln ~i tenemos en cuenla una ler inOexible que nos permitire­
mo::-; llamar del contraste, pr0rnnlgaua por Oios sin dutla para 
aplacar el orgullo hnmaoo. E~ bien clara sn existenda en la his­
toria de la humanUad; tras una edatl radiante de luz viene otra 
enlulada, rle tinieblas, y al imperio Je una idüa sucede sn desapa­
riciún, co111o si en lo moral exi::-:lieran fases cuat en la I una. rodo 
sin emlJRrgo tiene su explic¡:¡ciún en este mundo, como catla 
cansa 1let.cmnina un efecto. Solemos mc.ravillarnos de cosas que 
lien1•n t•xplieación sencilla si las estuuiamos, pero que •í primera 
vista nm; parecl-'ll ineomprensilJies. Tal acontece con el csl.adu ac­
tual cl•·l Tentr·o en nnestra patria; elqne lo considere en l'I apogeo 
y esp lendor del siglo xvn, ó t=>n el abatimienlo y poslraciún en 
que yael' en el Mtimo tercio del x.rx., no podria haeerse cargo de 
st t sit.uaci,'nl, si no apreciara las causas q 1te lo elevaron ú tnn ta 
alltll"H ú lo retlujeron a lanta postració n. ¿Pneden scñnla t·su és­
tal'? Si11 cludn ninguna, por mas q u3 son elias mny Iltllnerosas 
y ab!->tru~as. l h~jemus aparte lo l[Lle tleterminó el clesnrrollo del 
arte de qne tratamos en los siglos XY y siguientes, que hn rlado 
mc,tivo para escrilJir Jibros de un inapreciab!e Yalor crit.icu- lite­
rario; fijemos nuestra atenciún en lo que acoutece ahora, q11e no 
es poeo, y sobre lo cual lambién pudieran escribir::;e libros, no 
tan halagiieños, empero, corno los anteriores. 

Entre las concausas que se Jestacan en primera linea pueden 

• 



cilargr,: el naturalismo. el pl'thlir01 los ar.tores, la lileratnra ex.­
tranjt:ra, la prensa y aún el ambiente pi)lilico que se respira. 

El nat.nralísmo eR la e~ruela que sólo ndmite la natnra!Pza 
como meil io donde ~e rlesarrolla la acciñn de nna obra lil.erana; 
pero 110 la naluraleza cnntenicla en los limites q1w Ílllpune la [Ls­
tétiea, n0; sinó aquella q11e t•cha manutle lns matPrin\es tmís de:5-
preci3ble~ y ahorrer.ible3 <"t las ,·eceR; ht nal urnl··zn dP lm; imper­
fecc:ione:-, at[UPIIa qw-! c.la la vicla à Iu fen, y luego lo banlizn con 
$1. non11>re de qobr·a artísl.ica.1> En nna pnlabra, d unturalísmo es, 
poe rf'~lil general, la negaci'~'n de la Eslélica y la cons<>(·ut-•tH~ia 
J(,gica do lliW edarl en qne domina la raz(1n :'1 la fr. La prtmc<~rn 
es f;tr.nlt;ul llnmana, imperfecta como tal; la seguntla 1111<1 ví1 tucl 
divina q11e remonla el alma <1 las màs altas esferas dH In in~pira­
ción; por P.sta causa el imperio de la raz/,n produce el nalumlis­
mo, 1"!:\J.ll'<'ie cie secreci(ut cerebral; corno la fe produjo aq11ell o­
mnntidsmo cristiana caballert'~1.:o, quo tan to nos enamora oún 
y cuya marnre~taciún mas P:qwestva es el drama relr~poso. 
Feliz mil veees la edall rle Ja fe, t>n lfUe con In l'llZón por t~s ~,; la­
va, c:r·eú aqnel altísimo senlitnie11l0 cri!'Liano qlH! ltellHl8 lllllllHdo 
romanti,:1smo, que hoy tiene qn,::' gnard<ir~e en el repli~~Ut! 
m;ís i11timo 1lel aitna, para e;::.qUJvar el tlidado rle cursile?'irl ú 
11aciedntl. p,~ro mal snceso baya el PSCI it()l' c¡nl:l sof<HJIH~ s11 ins­
piracH)n por causa tRn nwzquina, porqut> iniil'l'e venlad,:lJ'a -,f,.t,~a 
a la literalura, y sobre lodo à los qne buscan en dia 1111 t>SlÍmlliO 
para el ~entimient.o. l~n ntPstt·o conC•"pto el romnnti,·i~mo tJlle 
atent'la las rnclezas òel mnndo v levanta las cosas llaGia nu icleéll 
QllU llalllill'l:llllOti belleza, eS el aciCal.e ffiiiS pocleroSO flt'!l prugl'eSo 
literario, v cnr~ndn él no t->Xi~ta, htnzacl el últi1110 arhos à todas las 
esferas dèl arte. Nu Ee ent1enda, sin t•mba.rgo, que lt>llllllnns por 
romantich.;1nu lo ttlle D. Qnijute por rab<tllería andante, porque 
extrerrwr In:; arguUJenLOt> es desbaratartos, lo cual no entra ert 
nu.-1stra~ mira~. 

Crecmos <rne en sn sentülo exacto, t•lromanticisulo ~~s Psa 
'l'aga y prufu11da inclinaci•'m ct·pl al ma (t alravesar las l'HI-(íortAR dA 
lo Üt-\Sconocido, ilummacla por I<• fe, t'I antor, la amistact, y toda 
1:merte de ¡,.-v;mtadns senttmie11tos, 6 de buenas pa!:itOlte~. qne 
t.anto elJ'lol>leeell al lwmbre. Nada mf1s snblim~ y grande que el 
m:'1rlir de la fe y n<trla mas roma11Lic:o. Uno cle los ra~gos 1n:'¡s 
hermo~os de la irJJnurtal epopey<~, la I/írul,,, es aquel en que el sen­
timient.o pot' la mner·te de Jlatro•·olo de:-.anna alllérot~ AqniiPscl~ 
la furia. y rencor que le clOLmnaban Put!R bien; esto es el roman­
ticismo. pnrqne esto es el cm·azón de la ilumanidad, y ú los qne 
niPguen sn valor inrliscuLiblt->, bien puecleasignúrsele:-;1 ~in llliPdo 
a+ error, patente de rnentecatos. ~~ parto del rolllallticismo orlo-
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doxu si~rnpt'l: serú un héroe ú un santo, según no:-; lo ofrezcan 
Lope y Calderún ell sns dr amac; inmortales, ú !:;au Juan de 1..~ Cruz 
Granada 0 I ull en obra:-; meritísm1as. ' 

E~ irtcludt•ble que el mtlundi-.mo en lileratura alcariz!·, y al­
canz., en la acl•talitlv.d al~nna. boga, debido al esfu~rzo mngoo 
lh· algu11os pocos proHélttos y defensores su\'os de inrte~ahles 
tall•Jitt>~; pcro la rida de e-..ta escoela no es tan· larga conto supo­
neu allSIIIlll~ c;'mcliclos Jefensures suyos, porqu~~ ¿:i dóncle lla tuo 
a pnrnr la eSCilf)la p;:;eudo-ronn\ntif•a de Vklor nugo, despué:-; dc 
lwher sido pror:lnnwdtl in:->uslitnible por la moria de srr lrempo1 
Prec..:i:-'atnoute al mrstuo :.;itio ú donde irà la escw·la ndturulisla 
cou lodos sus bunrho:::: al dis¡wnsari() del olviclo. Di<.:en los qne 
ahura se r,ree11 úrbrlros rl~l buen gusto, que el romnnlicismtl y<toe 
int·rlD bnjo lo lnsa del l'!:lCnertlo, Iu cnnl 110 deja de s~r un nll~unlo 
abotnilrHillo. Ln eseuela rom:\ntica tundrú sit'mpre pot-:tn~, y en. 
geut>t'al di~cipttlos, porqne ruundo le falten los propios IL• darún 
vida lus de olntl:-' e.:-:rw•laR, que en un momento de olvidn y nrre­
bat:ulos por los lntiuos dt~l eoraz ·~o, har{ln rnmbo :'r sus playas 
siempre 1\ennf' de alr acliv•Js; porque es indndahl~· que pam lodo 
ri rpre dé lnrgns al sPnlitnienlo, para el qn~husque en ·~I alma el 
!3Perdo tiP tus emnciorws nobles y homlas, parn el que sienln en­
sancltar el pecl10 ante elt~sped<knlo dt? 1<1 natmaleza, ya :-;e ufr•lZ­
ca ú:-Li\ l'li Iu~ llanuras del mar, ó en los camhialltes del ert•pús­
culo, ya Nl el incien:>o dd wlle ó el rurnur del \'lento, par·a éslc 
exisle ~;l roJIHtnllei~ltH>, fueutv de !'egHitu.la~ y dulees eiiHH:•uues. 
~ Y a,.; i t¡uién no lo :sienlt·? CrePmo:-> que nadie puct\e est:apar à 
sus i marit~::;. Pero prt:cisaruenle IJS escritores naturaliota¡.; quit~ren 
r~::huir su it1fl11jo y eseap.tr ú su pJder, ::;in LluJa pur inruodorauo 
af;ín de n J\'<:Hl.u.l. Huyendr) dc la inOneneia del sPIIlimienlo, pa­
l'PCe c¡ue quiere11 lot·alíz.ar en el t'erebro las delica<lt'Z·ls quu sólo 
YiVt~n •~n el cut·nz•'ll1, violentandt> las funciones de úr~allul:i qnt;: lan 
bku lllctrclran cuatlflu funchman acopladu~. Por esle lado veni­
mos en Ct)rtocirntet,tO de qne elwayur 1-'.ne;nigo de la nalu1·a\~za 
es el trnlnr·albmo. En fin; é.st.e es absurr.lo r lo ci<'rlo {·s que el 
romantiei!=OlO, ese hrillante maliz dt'l seutimiento, hn E>Xi1-'ttrlo y 
exi~Lir{t mienlr·a~ ol tiiUtrdo rueclf' PFJlos espnciol'. Es rn{tf'; f'llillen 
y lJI'OteslOII C.llt\11tU quiei'Uil SUS dctra('lOI't'S, Ut!Uél pre~icli rú 118110 
dt:: vidu ell•ntierru de Jn. lit.r-ratura naturalista, qne i:'e lla (•l'tJOla­
m~do Ó. ~i rlli.-.ma, Ú SOll de trompetas, l't"'Ína delrnovimiento Cien­
Ufieo-lileruriu de nuetitro lit·mJJO, pt·ro cuyas obras SE' 110s auto­
j an (nún adrnirnndu lo qne ltt.llen de admirable) lextos VrYit'ntes. 
tl~ ti:--iolngia ú patolugia lítPraria. 

HPL>rtit::ndu el corn·e1JlO rp .. e hemo" vertido nntes, ea!Je a::~Pgu­
rar que 11U111:a f<lllurún ilu~tres dt·votos del romanlieism11, !'obre, 
tudo en EHpailf.l que es doncle la tradieión guarda sus rnúl:i pr~~ fun ­
das raices. Sobre la e:-cut·la que àt>fentlemus, es eierlo que 11~11en 
inflnenda las dernús que crea el gusto de una generaeiún ó sea. 
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la motla; pero también lo es que no logran susliluirla, enanto 
menos aniquilaria. 

E~tas superabuodancias, si \ale la frase. de la escuela romún­
tica, qlw aparecen de siglo en siglo con caractercs irrednctibles 
y avasalln<.lures, es lo que da vida il esas gencraciones de !itera­
tus insignes, que luego clesaparecen despertando la cm·iclia en 
las suresivrts infecundas generaciones, que signen.descle muy le­
jos las hnellas de los maestros. 

La época actual es de estas tLltimas, especialrncnte si se la 
obsen·a «lesde la esfera de la poesia dramatica. IIov cnrecemos 
de rl•Ctm;os dramúticos ó mejor dlchu de anlol·cs. Pasan como 
nwléoros obras perfumadas con el repugnante saluunerio de la 
prcn~a; PI dia cle un estreno, si el autor es un personnjc sobre 
tudo, pnrece al que Jep, las críticas dL· Iu pt·ensa, llllO yn no crne­
daria 1wda para C:alderún si saliera de su lumbn; pero ltwgo el 
drama se archiva en la biblioteca del olviclo, y de aqu<~l lriunfo 
ni el l'c•cuerdc) c¡uetla. ¿Por qué? Es niuy escabrosn clar :'l esta pre­
AUnta una contestar.ión escueta, porttne en nne~tro coneepto la 
merece tluble. En prinwr lngar, porqne las obras que l!oy dia se 
repre~entnn, ú son in~ípidos partes de un pobre inge¡lio, c'1 son 
adcalc!s tle las malas costumbres, que en Yez de lra,.;pasar las 
linde~ de lo mezqniuo se fot Ufican dent ro de ella~; por Lan to se 
ech a de lllenos aquet alto seutimienlo que eleva el al ma <lel pú­
bltco y le coumnt!ve, no con muerte.:;, asesinatos y (]¡•gollaeiones, 
sinó con lot¡ues de ternura y de ingenio sftbiameute cornbiuauos. 
nara v •. ·z, ú ninguna, se 'era en la escena una obra, en la qne :se 
ofrezcan caracteres grandes y noble:-:, que preòi~punga el a nimo 
dl.!! pt'lblico à la admiración y quizús ú la imitaeic'1n, en CH\ 1 t'mico 
caso el teatre es la escuela de las costumbrts, como se le ha 
llamado. 

No quiere esto decir, que limitemos la accit'>n dc un autor 
dram clieo al estrecho círculo del drama, que podt'iamtas llamnr 
psicoJ'¡giGn; no, porqne e::;to eqnivaldría ñ cerrur el pa~o ú hom­
bres de mérito y de lalenLo, que teniéndolo y totlo, 110 ¡muden ni 
de mut.:l!u Cl'eat· un Perl¡·o Cr·espo ni siqui1:ra un Rioja. ~~~lo pu­
diernn conseguitlo Lope de Vega y los gramles dramúl.ieos del 
siglu X.\ u, y L'l1 nnestros díaa el malograclo Lú¡wz ilt' A~rnla, cnyo 
pant.etm lo PS Lambién de las ültimas e~pera11Zas liternrias del 
presente siglo, pero estas gentes no exislen ú pornllo, siuó que 
do tarde~ en tard~ aparecen en la vida litt·ral'ia tle las genera­
cione~. 

A IH~Rar de habL•r hombres de lalento, son poqni~i1nos los qne 
}{) ernplean en f't1vor Jet alto lin mora! de la literatura. Si IHI al­
canzan por \'entura ú delinear siquit:'l'a un carúcler en Hls obras, 
limitense ú ;;:atirizar las malas cosLmliiJres, ú hit•n t'I pre~enlar 
r.onfllclo~, pero que al llegar al des~nlace sc o~tente y pongan 
en allo relic,·e un lin moral y humanital'io. De::-graciadameute la 
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mayor parle de las ohras que se presentan carecen de solución, 
lo cua! ~ume al pública en un mar de confusione~, t'• si la liene, 
es una l'Xcit<tCJón y un nuevo estimulo a las malas pasiou r:s. En 
esle concep to, si la musa dram·í tica moderna se mtwstra infe­
cunda, alin serà de lamentar que se acnerde, siquiera rar.1l:i \'e­
ces, de las tablas del teatro. 

lle aqni nna de las razones porque las obras dram¡'•ticas en 
general, en e~tos nuestros tiempos, mu~::ren al alborear el dia si­
RUienle () la norhe en QLle nacieron. 
- En se::.¡urulo lugar, ..... pero ê.lCflll ya tropezamos con el púhliro 

al que drtlicaremos capitulo apa1 te cuando sea mene::;Ler y nos 
lo permila Iu benevolencia de los lectores pacientü-imos. 

Pues hien; e•:; ta <lecadencia qu.:>lamentamos en el <.~rte clr<•mú­
tko, e:-;la l'et·nlarizaci('\11 del ingenio, se debe en mwstro hnmilde 
sentir :'t In iunuencin lumtonLable del natorulismo. Ot' nlti que le 
consi<leremos como 110 arret1te perniciosa para el nrLe de qne 
eslnmo:4 lrnlnndo. No nos duelen preudas y con gnslu ampliarc· 
mns nneslro argumento con el ejemplo saca do el e la hisll)' i a I ite­
raria de 1111estra patria. '1'raslaclémonos al siglo de o¡·n de ttqué­
lla, y unïtliccmos su espíritu. Desde luego ~e desprt-nclerú dH sn 
estndio que la literaLLHa no eslaha inspirada exclusivaniPille en 
nna efcuela; rs verdad que ]JI'edominaba la Lendencia cHballe­
rescu de Iu épo~.·a, pero sn rlominio no era absoluta. Exi-,ti '¡ en­
tonce:-' 1•l n·nlh-mo (que no hay que ronfumlir con elnatllralismo 
de nuestro ti,mpo) qne nus Lla legado obras in,noriHies, entre 
elias el Quijote, y Hl influencia no dió Yida en pos cle s1 ú escuela 
algnna. 

N adie nrganí que el in mortal CerYanles fné nn realista acé­
rrimo. ~u plnma diú la riúa a la casa de :\lonipodio si11 ir mús te­
jo~, don !e moran aquella colección de granujas y genlt· mat,,ante 
de todns ra kas que no morirún ja mas. «.\qui, <I ice D .\ nt•Jnio 
C;'nw,·ns (l), lns preceptista:; que hoy dan la imilacii'Hl reali~la 
por ú•dca lcy del nrte, no deben de ecbar mrnos primor algnno. 
Nu lla llegnrlo, ni llegarú jmnús el naturalismo contemporú11eo {l 
pintar nüts al vivn un travit>so menJ.icante que el dl·l Lrrzru·¡'{lo, 
ni p1raros redomaLlos ú principiantes tau de relieve cotno ~Joni­
podiO, Hinconete y Cortadillo, ni tercera cua! Celm;linn, ni 1Jnm­
brit'J11.o como Pablo el buscòn, ni coreheles (J agenles d1~ puJicia, 
valeu tones y mozas de vitla airada, por no nlf'ntar genLt•s de m{,s 
alen l'lli a, cuales aqnellos que relrató Quevedo en prosa y VPI'~O ... 
Las gencr.\ciollC'S pasadas ban desfilada con admirnctt'lll anle 
esos l.ipos magislralmente relratados, y tal harún las venic1oras, 
pero loclo t•llo no empece para reconocer mw verclntl, eual es l.a 
de que el realiRmo cervantista, al echat al ccrmpo al sin par D. Qlll-

(I) Pr6logo a la edición monumental de la obra e Autores dt·amcilico~ con­
temporúneo~> y sus obra.~ .... 
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jotr:>, dir'1 rmwrle r.1 n sn envenen:1da irnnía :i la novf!!a ca hali 'l't:S­
ct~; t¡ll •! :-:;i St: ltabia t>XCedido algt~ y al'111 algos de s1 1s lí111it•·s no~tu­
ral•·s, habia, en C<IIIlbio , pre~tauo grt1ndt>s -'cn·ic·in~ ú In époc.;a en 
que 011r eeiú. El re tli~mo dt> Cerrantes, 1:'11 !'urna, dió lli tra:-te 
con una tiCU In, y St>fial<l s u fio, porqlw n · lte dc::>pué.:> de el :-;e 
atrevió ¡', ~~eduir ue caballeria~. 

r•:t1 c:llnhi' , uparece Lope t,;On 1"11 romanlid~rno caballere~co, 
con S\1::; Cili O dt,¡::; do capa y espada, r Ít des¡J ·\Cho dt• CerVallles 
Ctty<~s diatriba::; enmndecian antt:! el apl<lllSu públit.:o, t1 ibntad11 a 
s u 1H>C11 ~i111p 'tic(\ cotJlempur.{tneo, fnr•da una L'!:' 'Ut> la, q te hoy 
coull•mpl:ttllo:-' a manera de firmamento lacltúllado de esl re tlas 
de pHmerct ttwgniturf, <[tte IIP\'an los rtotnlm$ de Tir¡.;o, ,\l c.t rl'C'¡;,, 
Hojas, ~loreto, CalLlerón y oll'O::; mucl!o~, auuqne no lan Ílllpur­
tantt•s ¡;()tno t':;tos . 

Pnrn que se vea lo enemistauo qu1~ el tenlro e:;;t(t con el naln­
rali~tlto, n., lt·t1H11us m;ís que ofrt•cer ;'t la cottl:Ücleraciún de los 
let'lllrt>S <tl mistJJO Cerv<llltes. 13:::-te ingenin cultivú todus ò casi 
loclo:; los géllL ros literari os r¡tte estnban e o boga en HU Uernpo, 
y sm t-'!lliHll'go natlie le cunuce apt·nas cumu po~·! a drnm ï'tlit'o. 
Asi St~ cumprende que D. ToJn;'ts d t! J•:ratiSO y Z.lvaletn, :'1 ltll'dia­
dus til'l pasa(IO sigtu, J ijera reliriéndose ,¡ l.ts cum,~dias ¡[,~ CPr· 
va11te:. , ••pte no ~e pueuen 1eer sin molest.ia dt>l oido y at'tn dal 
• P. nlendirttÏPnto. En lo poeo r[ne yo he \'t::=lo tle ella~, 110 ht! ha­
.. lla,ltJ I t"~tve:-uru, armn11 ia , concepto supPrior ni otr•'S acloruos 
•que P.n las ttbr,\~ poé tica!-i prndu,~e In dPiit·atl~za del ing~nio. L as 
,. ¡:.xpre~i.,ne:> de que usa Car·vante,; sun detna~iadamt:'ntu setH.:i­
•llas, fl,j,,s y lwmildes; p•·ro la:-:. màs \'eces en lwc.;a de personas 
•que no lien~n e~tas cnalidades. I> 

U 1 lit.ern to de 1a mi,-ma E-poca, [l. Gonzalo Xat';lba, decia qne 
«C:P.t v.lfttes e~cribiú !Justa doce co tuerlias <[Ue pur parle uinguna 
"lle11e11 pkan te. ni aún sal. 1> 

Por mítl' qne sean algo fundéldas, e~tas erít.ica:::. son sob,·a.Jo 
dnras 'f b.tiosas, para ~er esc1 itas contra Ull utgenío tan t~ximio 
COII1ll tllte-tro glortoso CervanlP.s .• \ dedr· verdacl, emp~ru, é~te 
no tie hnllit•ra i111nort tliz tdo, si en lnhar· de eserilur sn:-; nuvelas 
inco,nparahles, SP dedicara exdnsivnmente a la dramúttca. ~e­
gt'w G011fesió11 ¡Jt'Opia, clifícilmenle claba ú la eslnmpn sus proclne­
ciones clrnm t'tlicns, por causa clel poco arrecio en qtH· el¡ll'thltCO 
Jas tenia. E:-to) ~¡,, cluda, podrú darnos la clave de la secre.La 
enemiga que [H'Ofesnha el gran Pnncipe al gra11 Féoix de los ín­
gerllu~. La novda fné el campo en qttt• operú el prunero, y el 
drarnH. los esp.tt.:ios a clonde se remont-1 el segundo. 

Stn que queramos eutrar en el interin, en comp<~raciones en­
tre la rtuvela y el drama, nos lleva P. l asunto como por la mano a 
lralar la c:ue~ltón fn pre~ente, :-irviéndono~ de pauta lo pretérito, 
y vendrl"mos ;i deducir Pn puridad, que la époea de re~tuurac¡,·,n 
para nuestro Teatro fué aquella en que) levantado el espirilu pa-
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trio por sinnúmero de cnncansas. se inspiraran lo~ aul/)I'•'S en 
ese rumantid~11w que llantarernos psir'ológico, v laml11én eu el 
puntlllenlt; ;.u•ti;-;ti~u ó pre•.:f>¡JlÍ\:o, Vt::>rJadero JestPIIo del rnúgicu 
g•~niu eh~ Ltlpe de Vega y dem h3 romartt1cos. anle lo~ cuales por 
!in, y despué:; de ob:;L1mulalud.1a, ta\"ieron que r~udir pana::; los 
empingorot.ados tliscip1tlo:> ue la ~:~etalft.nte escnela pseudo-<.:la:::i­
ca fran~;e;:;a. 

Pone11t0s pu11to por hoy Íl uuestt'O articnlo, y en ohseqnio à 
nueslro~ bondadosos luctores procuraremos terminat' el l.rahajo 
comeuzado, en un prúxünu núutero de nne:::-tè·a Ht'vbta 

..:\. nE AnQL~R. 

LAS ASOCIACIONES CATOLICAS 

JV. 

Si e:-:. dt•ber de Iodo c~túlico el clefe11der :i su Matlre la Iglesia 
r contniJuir al fin de In misma. procuramlo por todos lo:-; 111edios 
po~iules la ~ah·aciún rlt! la~ alma::;, no hay dttda alglln<?. de que ~~s 
tamhtétl dd.>t!l' de lodo catótico, poner en pnktie.t los disttnlo;-; 
meLiio;-; que en c.:ada épocil y Pr: cada eit·cur1:;tancia son m:n-; ade­
cuado:-; para consegUJr aqut'llos obj·~IÏ\'os. Ahom bien: las A:-;o­
Cièwione::; catúilens son en lns acluales liempo;-; unu dè lus me­
dios m ,·,s adet;uados para que Iu:; h1j .>;--; dt• la Jgle:-,ía, sea eual 
ftwre :-;u e:;ladn, pnetlan pre!'tar sns e-.;fuerzf):-; t~ll ant la de la 
causa del e :atol teis rtu, eonr t·a la~ huP:=:te::; cada vez mas l,..rriiJies 
de los eneu1igos d.>l nomhre cnstiano. Ya imlic::tibani:J;-; al prin­
cipio de esto~ arllcnlo.;, qne el c·ar;ícter cle la \'ida sucldl de nues­
tra époeR y la fuerza (JUt-! eo la asocíaciún bn:o;can In~ ent·:~:igos 
de In lgf,>sia, llnhhu lle<:lw nt"Ce::.aria la propaganda ear..'dicn ejer­
cida pur esas moc!ern.ts \socinciones. Luego, quien en lw; actua­
les coml.wt~s de la Iglesia con la impiedad nu qui ·ra permanecer 
espPctudor indifen~tlle, fttllantlo a los delJeres que !;;U cllvtsa de 
catt'Jiico le itti ¡Jone, debe formar en hs fi las de esas cohol'les aua;i­
liw·es para elac,•ec;enfamienlo de la ¡·eli,r¡ión católica, como las de­
nomina León X lli en su tan tas veces citada gncíclica Curn 
malla. 

lle tal suerte empieza ñ cornprenclPrse ya por torlns In vf'rda­
dera impot·tunda quM tiPnen lloy clra las Asociaciones calòlícas, 
Qllfl apcuas llay pol)laciúo q11e euente con un rPgular número de 
calólit~os algo ar1iruosos, en dorJLle no bayaapar~cido ya una ~lr. 
esas C•Jhorle~ auxiliares; y en los grandes ceulros de pnl>lat;ión 
católt,·a, esas Asoeiaciooes se cuentan ya en r1úrnero considera­
ble. Y a4.ui se ucurre plantear la debatida cuestiún de st es mas 
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co1wenienle la unificacitn ú multiplicidad de estas Asociaciones 
católicas. Nosotros creeruos, dado sn fin, sus caracteres esen­
ciales, y en vista de Jas palabrns de Ltún Xlii en su expresada 
Encíclica, que debe procurarse su 1nayor u1ultiplicidad denlro de 
su mayur nnifkaciún. ~os esplicaremo~. :Si por unificación se 
entiende la ab:;;orción de todas Jas asociacíone::o calólicas de taló 
cual población ú comarca den tro de una sola .\sociaciún, enten­
demos que debe rechazarse tal unificación por contraria al fio y 
ú la naluraleza de estas sociedades; si por multiplieidarl se en­
tiende el fraccionarui¡3nto tle las asociaciones existcnte,- de suerte 
que de cada una se formen llos ó mt,s, riYales entre si, nada pue­
de hnb,,r tampoco mús eficaz para esterilizar por completo y aún 
vol n>.r e o nlraproducen tes los esfuerzos que en bien de la 1\eli­
gióu han de realizar las Asociaciones eat.olicas. 

l\Ius si por nllificación se e11liende una acción ordenada y ar­
m(Jnica <lt-l todas las Asociaciones catúlicas, oh,~deeh·ntlo :\ 1111a 
direcdúu superior ¡¡ue dé unidad a esa acl'iún, y por nlull.iplici­
clacl !4e enllende la variedatl de ceulros cntólicos con f-US distin­
tos objeti\•os ¡m'Jximos y ejercienrlo su nceión inmedinta en dis­
tinlos pnulos y por diversos lllt:!UIOS, pero sin aportars'~ eu sn fin 
úllimo dtd !in propio de tales .\suciacione~, v sin que sn accil!n 
deje de nrmonizarse con la de la:-; dem:n• ¡.;ociedades, entonces 
enle~~tlemo:-; beneficiosas aquella unidatl y e~la Yariedad, Pspre­
sión aquúlla tle fuerza y ener~ia ,·ital, mauifestación é::;U1 de exu­
ber:wcia üe 111edios y el~::mento~. y ambas lan ualural11wnte com­
binable~ t nlr•~ si, como que son elias pred:_:amente lc's prindpios 
gerwrndon·s de toda anuoni.a y de todo orden. 

Y ha:-;la creemos r¡ne para akanzar el feliz consMcio de 
esa ''ariedad y cle esa Llnitlarl, l8S lJasl" ú las l\:.;ociaciones f'alú­
licas el qne touas y cada una prr•cnren no apartarse de sn !in 
ni de las l'Pglas qne de su propia naturaleza se dcrinlll. En <.:fec­
Lo; ui fin de lt~s t\sociacíones ealr'¡Jico~ vimos que en úlli11w tér­
mino Yen1a ú ser elmismo fin de la l~te~ia, en su parle inferior, 
ó sea proenranllolo como meros auxill<ll e:; de la .Jt~rarquia cntú­
lif'a; ; como el fin de la I~lesia si !Jien es uno, sanlificnr ul gl'•ne­
ro humnno v conducirlo ú la cun~ecnción del últinw fin Ao!Jre­
natural, es ñt propio Liempo virlualmentê m(llliple pon1tw t.: llcie­
rt'a denlro Lle si muebos otros flnes; de ;.lli que si bien ol fin 
ú lli11w de las Asoeinciones católieas sea lli10, son \'ario:; los lines 
p r{¡xinJOH que denlro de él ~e enc·it!r ran, y por lo tan lo natural y 
lúgico r¡ur cada una de lns Asociuciones catúlicas sP proponga 
de un modo inmerliato la com-ecucit'm tle uno de l.'Slos tlislintos 
fines pr··Jximos, con lo cua] siendo 1111·,s n:duuido el cumpo de su 
accit'm podra ser ésta mús co111pleta y l'flcnzmenle ejereilada. Ya. 
tenelllOF pues un motivo de uwlti¡1licidad para estas !'Ociedades. 
Pero hay todavia otro. Yimos r¡ue pfHa rcalizar sn misiún de co­
horles auxiliares de la Jerarquia calúlica, ern muy natural y con· 
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venie'1te la formación de uno de esos centros allaclo de cada una 
de las distin tas autol'idades que aquella Jerarquia componen. Lue­
go ésta es una nueva raz.'1n que justifica la multiplicidad de ta­
les centros. Y hay ot1·a razún por última en favor de esta multi­
plicidad, la cuat eslriba en el peligt·o que reportaria la existencia 
de una asociaci(,n úniea y muy numerosa que encerra::;e a las 
demús en sí, pot' enanto sería facil sin·iera de ocasiún para fallar 
a la obl•lliencia que las asociacioues católicas deben à la aulori­
daclre¡;pectin\ a que sirven de auxiliar. 

Por olra parte, sientlo uno solo el fin úllimo de las a;;;ociacio­
nes católicas, y sientlo convenieute, para c1ue purcln. alcanzar vic­
torla el Pjércilo pur estas cohortes formada, que haya una clirec­
ciúu supt'enr: qut> Llé unidad y armonice la acción combinada lle 
todas elias, signese cle allí cuiullo conviene que haya un princi­
pio de unidad que lus dirija. 

Al1oru hi en; cutnil liondu cada asociación catúlica con la misiòn 
pt·óxima que He propuso, esmeràndose en seguir las indieaf'iones 
de la a11toriclad ¡\la q11e sirve <le auxiliar, es decir, cnmplientlo con 
su vcrdade1·o lin, oblt~ndremos en esas asociaciolH'S la Yariednd 
que sobre hrwer fecuuda y extensa su acciúo, lla dl:' impedir la 
centralizariún peligrosa en nna sola de ellas; y cumplie11do lue­
go cacla una de las mismas asociaciones cou la regla '{ne les im­
pone sn priucipal car:.lcter de au~íliares, ò sea la de estar sumisas 
y obedienles ú las órdent>s rle la autoriclaclrespecliYa, obtendre­
mo:::; la verdadera nnidad que debe presitUrlas, toda v1~z que sien­
do la Jerarquia cat,jlica su directora, no porlra menos 1k ~er su 
acci!'m, sin IIC<.:esidad de otra direcciúo alguna, encarnin;~da ú un 
mismo !in y P'~rfectameute armonizacla entre si; cumplientlO ade­
mús cada Asociadún cou el deber de caridad que de su ca rac ter 
de cohorlcs auxiliares de la Iglesia se deriva, no sólo qnetlara 
vet•¡ficada su ac:ción partieulur por la Llnión verdadera entre l:iUS 
socío~, sino <Jllll ese 1uismo espiritll de cariclml ejercit.ndo 
cnLre :'so<·.i.tdún y a~ociadún, vendrú ú compleLar y sellar esa 
uniclad que junlo con la varieclad llevun el onlen y la unnonia a 
la ncci,\n clu las Asociaciones catúlicas y les clan ~~~ v13rdaclera 
vida. 

n. ~I. n. 

Los confhctos de jurísdict.ión en España 
D tSOU:lSO DOCTORAL DEL ACADÉMICO 0 . JOSÉ PUIG DE ASPRER (Fragmento) 

( Oonclw.ión.) 

Toda legislaciòn dcf~ctnosa tiene necesidad de reforma, Y en 
este caso se encnenlra la que regula los confiictos de jnrisdic-
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ciúu d~ qnP. nos ocupamos. ¿En qué tét·minos debe llacerse esta.· 
refonna·? \si como en los confl:cto:. snrgi.lo::; entre las jurif'rlic­
oiones !'e~.:ulares, es posiule a lo meuos llallar uu superior común 
jerilrquit:o ú las jurisdteciones contendienle8, la .t\ntol'idurl del 
Jefe del Estada, que los r•'SüPlYa, eblu no es posible et• los en 
qne e::; parle Iu juri!;clkcir n ecle~üh-ttcu . Los Podo>res jncliciales 
secular y eclesi<ístico pert. neceu, cumo tan re¡wlidas veces he­
mos dicho, ú suciec.lades int.lepenllienles y uulúnomas, y, por 
lanto, no exi~te un mutuo superior ü entrambrt::.l, que no seu. el 
mbmo Dio~, funtlador y jefe ittvi~iblu de la lglt·sia y origen de 
Lot.lu ::;oberania temporal. Dentro del crilerib t: • .tlólko, sut em­
bargo, se presenta la solución que indka Iu Ht tia U1t•1m ~w/Cf.rtlll 
de Bnntfado VIII, que cont;iste ett connar la resulti i/lll de e~tos 
confltctos à la AuLoridad eclesiúslira; futtdt\ntlose I'Slè~ solueión 
en t!lle la rglo·sia, así por su origen rlivmo, como por reahzar t~l 
fiu primordial del hombre, es superior al Estntlo. 

Pero ex1ste oLra soluciún, a cuya aplicur·iótl prilctien creemos 
seria u1udH> mús fúcil lleguT en unestms llempos. y que emana 
de un ~.:ritel'io puramente racional, SdJJeja11te Ala prupuesta ¡¡ara 
la resolndún de los ronfiictos suscitarlo<; eulre la Admini~trncióu 
y una jmisclicción, 6 entre las jurisdiceicm~s clPI J>t,clt->r SPcular, 
que aull~riormente hPtnOS exnrn111aJu. Cunsiste tul 50iudún 1:'11 la 
creac•~·,n de un alto Tribunal encargado de la resnluci~·lll de di­
clws ¡·onllielos, compuesto de ignal n(unero de miemllros perte~ 
uecientes :\ los Tt ibunales superiure:-; de las juri:'dttcJOne::-o ordi­
naria ,. e<!l~l'it'u,tita, ó sea, del Tribnual Suprerno y tle la R11lè\ de 
la i\uuciatura. clej{mdo:"e d nombratniento de pl'e::.idenle a la 
elecri,)u de c..licltos mi em hros. U u Tl"lbuual espt:Jcial a:, i eum­
puesto, e::; independiente tanto de la juris,lir;ciún eclesia:-::tica 
como de la cmlio.Lria, conu•~e perfectamenlt! I<\ le~islaeh'm del 
Esta<lo y el Oerectw eclesi<~::;tit·o, } ufrect>, por ta11to, tuda suerle 
de garanti.ts para resolver c·on acierto esla clase tle eouLiendas 
de jttrh:idiN:itm. 

SJ aquí comparamos tambièn el sistema adopltulu por nuestra 
legisla,.,ión para resolvrr est.os confiictos jnri..,diccionnles, con ol 
seguido 1Hll'a la resolución de Los ('OnOicLos snsrilndns clt~nlro de 
la úrbita del Puder ¡.:ecu lar . qn,., ante::; ll•·mos examin;~do, VOl ve­
mos a notar igual falta de unida!l cie Cf'lteno en el DeT't'Cho espa­
ñol. Al haeer J¡:¡ P'\posici.\n de sLlS pre:;CJ'tpciDnes, b1~mos vislo que 
quien dtnme 1,1~ contiencla:; snrgic.lus entre la I\c.lminhstracióo y 
las dlvt'rf.m; jnri::idicciones secolares es el ney, y el eneargado 
dc resolver las ocnrridas entre ésta-;, el 'fl'ihunal Supremu. Ni 
una ui •Jlra de estas dos soltctone~ l1a a1lopt.ado el lq~islaclor PS­
pañol (Jarrt res11lver los conllictos en qne interviP-ne 1•l l'udet ju­
dicial e1:lesi<í"'lico: lo ena! es de lamentar, no sóltl porqne 11Cnsa 
falta òe unularl de sbtema en el espíritu general tle IIUI-'<;lro l>e­
recho, si no también porquc la at.lopciún Lle cualquiera de dichas 
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dos soludones IJUidern sido pref\~r·ible ii lo vigente Hnbiera siflo 
prE'ferible, t:lll t>fecln, que fuera d ll<-'y CfllÍ80 \Íeddiera C:'l&s COO· 
tiend<~s, IHJl'tJllt>, como indicamos al para11gonar el sbtema espa­
òol cun el H•gni•'o en Frunc•a é Jtalia. siPndo el Gubiern•, pre­
viRnwnt~ <'UIIFll l tnndo al Consejo de E:"tado, el que resulviera, 
~ena t•osible uhser V[lr nn criterro m<is P.mplio y de tolt•t anda en 
favor de las :\uloridades t-Cie~hh;ticas, qo~ no el del ju.<; ... trictron, 
que es el qup l!oy forzo::-aruente han de segnir lo~ Tnhunales Ol'­
dinarios, ) qne t'S ma~ proplO de <'Ueslionet- de Deret:llO Jll'I\'HdO 
r¡w~ no dP las qtte ofret·en earacl1:'r público, romn los C<•nOictos 
de jnnsdiC('It'ln ciE' que tratamos. Pem, si no ha ~eguidu tnl crilo­
l'io •:I lrgislodtH' espilñol, ¿.por qué no les ha IH!Cllu exletl:;ivo, ú 
lo menos, el quu adopta para dec·idir los C011Ilictn~ eni n~ In s jn­
ri;-;dkcinnes se~·ulat'PS, encargando E:-1' TODO c:.-.so la resolttcit\u 
dP los e11 qne t>S ¡tarlo PI Poder jttcli¡;inl eclesití:,;tico al 1'1'ib11nal 
Sup¡·emo? No lwberlo llt>clto asi, inciica que, en nueslro Dt•n·clw, 
se f.'OII~idPra ¡, la j11risrliecit'm eclet-i;'tsticn como dc~ inf•·rior cal.,!­
gorín i\ lodas las clenn'l.~ juristlicciones, lo cnnt es m1v de lo;,; tll(ts 
gravt't' dt>fPClos que enlrai'ia el e~piritn general del mi~ll1t.l 1 en lo 
que re~peetn :\ los cunflicto::; Lle jnrh:;rliccit'ltl. 

IT mus tt>nlllwldo la taren que nos habíamos propnestn Sn­
cintanwnte ltetuos ltecho la ·xpo::;iriún r la crittra tl!l los [ll't'­
CI:'(Ilns ndjeiÍ\'C>s de n11estra IPf!islaci1n Yigente reft•renle~ ú los 
conflíctos dr> jurií;dicdún .. \1 ernili r nueslt'O jniein sr,lJre dtcllos 
pn .. ceptos, hemos p11esto singnl..tr empeño en rna!llent•rn.,s t-n el 
teneno de la imparcialiclad m s estric ta. Ello no t,¡1St<lltle, cngi 
con~t:wlt:menle nos hemos ''isto en la prl"'cisit' n de fvrmnlar 
cen~ura~ de!-1',1\'0rtdJif':-; pa: a la obra del legislador, l'M'as veces, 
y sólo en Cll~"'Slioues de detall•", hemos podido tribnlariP. 0lngio~. 
Hemu::; d•;hido I'PCOIHJCN lambtén, al €'X~minar lns varh1s agt'U­
padone~ cle Got,fiictos jurbdicciun les, qae benws for111aclo aten­
dienda ú su uatnralt->za v al ') . .!rel'l1o po8ítivo e:-pafwl, que los 
tlefel'Lo~ de qne allolet.:e nuestra legblación impouen In neee~idacl 
de su refunna; s11~ndo en tocl"s ellos insptrada bnjn el mismo 
crilerio Ja soluciún qne para practicaria ltemos inrlicndo romo 
müs perfecta. l l t>mos propuesto, en efecto, pnra ht resolucu'>n de 
calin una tiEJ cliclw~ clilf'P~ dP conflir·tos, el sistema l"<llr:-islente 
en lr~ Cl'NH'iÚil de un TnTBUNAL DE CONFLrCTOS, COll la ntritmrión 
e!:lptlcinl y rxclustva du cutHJcer de los mismos, intlr>pt ntliente 
po r rnmplt!lo de lus parLes irtteresadas en la conlienda, y euya 
orgHnización ha de ser rltvPrsa en •:orrelaciún a la na tur alt:!za de 
Ja¡;; pHrtes t~ntn.• las qUI' el ro11ilit.:to 8e !'U:o:cite. ~fas, !'i b1•·n. CtJIIIO 
Vflf'lado en los mbmos nwlde:-, coincide este irlt·al de rf'forma en 
totlas la~ agrnpnciones cie ,·oniliclos que hemos exnminado, su 
origen es PH t·llas muy disli11to. 

~:n los confl1ctus origi11ado~, bit>n entre la Admini~lración Y 
las jurisdicciooes ordiuaria ,·, especíale::; del Estada, bit~11 entre 
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eslas jurisdicciones, la creación de un Tribunal de confiictos 
para decídirlos, obedece, como ya indicamo¡:;, ú Jo¡:; principios de 
la ciencia del Derecho polttico que proclatnan la ex.b;tencia, la sus­
tanth·idad del Poder llamado moderador ó armónlco. 

'" • o o o O O I o I I I 

Otro es el origen del Tribunal de coll{lictos que hemJS pro­
¡mesto como ideal para la reforma dt> uuestro lJerecho 'elativa a 
los couflil:los entre las juridicciones ordinaria y eclt~si 'tstica. Se 
trala, en é:-.tos, (le Polleres judiciales pertenecientes ú dus clis­
liulas soeiedades pet{eclas, y ya no puetle, por taltlo, ~er el Po­
der mudl~rador del Estada quien dirima las di!'C•lrdias entre 
aqncllos dos Poderes surgidos. El Tribnnal de couflicto:?., para 
éslos, ~ upune la necesidad de !a previa celebracit'•n de u11 conve­
nio l'ntre la Santa Sede y el Gobierno, en el que se aconlarú su 
eslabk·eiroiP.liLO ó bien la aprobaciún por aqnélla de un trroy,·cto 
de ley por éste formulada; ya que, en nue~tro concepto, ;i Lenor 
de lo-; n·dos principios Lle justicia, no es posible CJtle ~obrt" lai 
malcria se legisle, sin q11e obren d t· acuerdc) lns dos potef'tades 
inlcre~adas, In Iglcsia y el Est'tdo. El T1·iúwwlr!e co11flidos, creado 
para dirimir los ocusionatlos por la ex.isteocia de la jnri:;llicciún 
eclesi{t..,lH'it, ha de Yenir a ser com0 una I'>STITucrò:-; AnrHTR.\L 
erigiria p ,r llos cont,...ndienles que c:1recen de nnu CnlllÚJt anlori­
dnd C(Ul, los pueda juz~ar; a sem c-ja11za de lo que ncontect> en el 
orclen de las relaciones ioternaciunales, en el cnnl los l~::;latlos, 
qne l<llllbiéu carecen, boy J)•Jr hoy, d' ~uperioridad c·om ti n, en 
Yez eh: apelar al l1:50 de la fuerza, ¡meuen somelt:r la dedsi{llt de 
los cot~flictos ocurridos entre ellos ñ uu úrbitro, nomlmt~lo por 
las partes entre las que la contienda se haya etnpeña<lo. Y <le la 
mismn manera qne E'l tipo mis ¡wrfect,, quiz •s, de tUl Tribnnal 
de arbitraje. con~iste en nombrar catla parle ú UllO t'¡ varios 
mit~mhros, en número siempre igual, los que it sn wz dijan ú 
otro con el carúcter rle presidt:nle, à un de que sea un nútuero 
impar el de su totaliclad; asi latnhíén ('ll la org:wizaciún pro­
pu..::::;IH pn1 a e~te Tribunal de conflictos, los Mngistra<lus del Tnlm­
nal Snpmmo son los àrbitros nombrados por L•l l~stari•J; ltlS indi· 
'idllo!; del Tribunal de la fiola de la .Nnneiatura son los liOlllbra­
dos por la I¡;lesia, sienclo unos y olros los Dncarg¡¡dos de la 
·pJeceic'>n del presidente. Esta orgauizaciúu guarda inlima analo­
gia cun la <lcl Tl'ibunal de conflictos úrgano llei Pode!' muderatlor 
del Eslado; y he aquí, por tanlo, como dos in~liL11ciones r¡ue 
coincitlen en la forma, son, !"iu embargo, complelallleule Llife­
rcutes en el fondo. 

Tal es el iueal de la ciencia res¡Jecto ú ltt a1tl1Jridad qnc~ debe 
conocer d,• lo~ collflictos de jurisdicci.:,u. No se argu p c<~nlra él, 
hacie11clo nvtar que algunos de los Tl'ibanale:; tle con{Tictos, prin­
d¡rallltellle los crea<lus para la resoludún de las CfJIILendas en 
ctne fum·an parte jurisdicciones e::;peciales, muy I'<tra nz halJrían 
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de funcionar, resultando instituciones casi in(lliles. )lu} cir1·to 
es que ciertos conflictos casi nunca suelen ocun ir; mas esto 
nada implil"a. Caso parecido tenemos en Ja legislación espnñola. 
La jui'isclicción t>special del Sen(ldo, en el largo liempu que cuenta 
de existencia, únicamente se ha ejercitado una sola \'ez, en el 
año 1839, en que el Senado se constituyó en Tribunal para juz­
gar la célebre causa motivada por la desaparición dl:' taO,OOO 
cargos de pieclra, en la que fueron procesados el ~finh-tro de 
Fomento y el nlrector general de Obras pt'rblicas Pues hien; 
fundada ímicam,ente en la aplicación tan escasa de ltl jurisdic­
ción clel ~enat.lo, ¿podrit algnien pretencler la abolicióu de la mis­
ma? lle 11ingún modo. El legislador debe dictar reg\as qlle com­
prendan todos los casos que puedan preverse; basta que exisLa 
la posibiliclacl cle la existencia de LlD conflicto jurisclreeiunal pnrn 
que deha inuicnr Ja ley el modo de resol,rerlo. Ociosa es, no n]JS· 
tanle, de,•ir C)ne los Tribunales de conjlictos no babl'ian du t~slar 
constitnftlos (¡en ruot'ión permanentemente, sino du un mudo 
Lransitorio; lo mismo que lloy elia, por ejemplo, suce<le con el Jn­
rado, con los Consejos de Guena, con los Tribunale~ atlminis­
trativos pruvinciales. 

Y. pM lo que respecta al proceclimienlo que debiera st•guirse 
en la snbslanciación cie estos coufiictos, sòlo hemos de tle<.:ir, 
corno \'H parcinlmente tenL mos indirado, que ha de sEr uno que 
atir nda cxa~~lamente por igual à las partes contendient~s. Xo es 
licito concPller à una de ella::; ventaja sobre Ja otra, en prinl'ipios 
generales de justícia; porqne en esta materia cabe larnbrén la 
aplicarit'ln dc~ la regla juridiea Son debet actori licae, r¡nod rco 
noti pumiflilto·. Por eso no hemos reprobac.lo el proc:e·litniento 
que actualme11le regula la substaneiaci1' n de los conflic:tos entre 
las jurts(liceiones 01 dinaria y especiales clel EsL<Hlu, qu • es el 
mismo que se sigue en las cuesfiones de competencict t!lllre .lueces 
y Trihuuales de la jnrisdicciún ordinaria, p01·qne en él queda 
alendida 1<1 aspiraciún qne hemos formulaclo. llegia:; de proce­
dimilJlllo a ní'dugas, tlebieran regular las tramitactonts a11le los 
Tl'ibnnalcs de con{Tictos. . . . . . . . . . . . 

1\puntadas las basrs capitales para Ja reforma de ntlt~slra le­
gisl<tGión, ya qne no Ira eutrado en nueslro propòsito, del'arrollar­
las en est.e lligar', réslanos súlo insistir en Iu c·onveniPrwin suma 
de que se llevara ú uaho clicha reforma, por media dc lc~ publica­
Cit'Ht rle \lila Loy, cnyas disposkiones abarcarau toda la muLeria 
relativa.\ lns c~ontirnclas jurisdiccionales, deuLro del plaz-:> mús 
bre\'e po~ihl~. Seríu eu extremo lamentable, si en periotlo ya no 
lejano :-.e modifica la vigente Ley de Enjuiciamiento civil, que vol­
vkra í't re¡w\ar los R~CUR~OS DE QUEJA CO~TRA LAS AUTORID.\DE::i 
AD.\11::\ISTRATlVAS, informaclos en criterio anti-cientl(ico; y ~erja al­
tam•:nte dolorosa qne en la misma subsbtiera el Trlulú c)e los 
RECUI'\SOS DE FUJ.,;I\ZA EN COXOCER, in::;tituci jn a¡zactónica, coude-
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nalla por la ciencirr, y que debe n•c\Htz:u', no sólo lorlo caLt'llico. 
sitto todo t>spirllu imp:trcial que pruft•se amor ú los principio~ de 
libe da el \' de jaslicirt . Hora e:,; 'a de que, respecto ú materia u e 
t wta ittlpt~:·tancla l'ese y d~~ap:tf't->ZCa el tu:tua l conjttnlu in r¡ r-
1mínico de pre~eptus cZisp rsos, cmpíl'icQ.:;, d • paletllid~ttl clistiut' 
y n•nov:ulo~ ~in m:1s plan que el d~ la t'tlii11a, y de qtw '' lravé::; 
de él se aiJran paso y a Jquieran v:gor la:-: suluciurw~ entanadas 
dt.: los tl~eHlern,,:-; progresos de la d~rli'ÏH juri.tica. ll ':cenos espe­
l'tll' que ú 110 tardar ~sí acoutezL~a, la refunna baslantt~ radical poeu 
1iempu ha realizada en la juristliet it'1n euntt;rtcio~u-alhumi:-;lrali­
\ a, lrtul.• :ria qu1! tan tos ponto~ rJ,• "emejanza gunrdu eon la de los 
conJlido:-; de jurbdicció11. ¡Oj ·~ l ;, que u:::i f11er u! qne uut'ltlitlle 
aplnu~o cnronal'ia preHto la oum tltll h,gislador, que t'ull tnano 
enòrgien l>nt'l'at·a esta man cha, sin dud<l 11na de la~ m {ts negru.s 
qtw ¡a·eseuLa ~ I Dw·eehu püb!ico e::;pafíul. 

.l. PurG rm ;\ sPnlm. 

Es risible que sostengan algn11os hr le:'is de que es ettfl'l'llle­
datl l'tJ<;ieule t~l d011cit de nu.-:;lros preHIJ•ll us l,,..:, cttumlo IJ•Jr 
puco qlle :->to hayn ujfmrlu la historia, St-! habr.·, adqlurido l11 con­
vieeiúu dt~ que t:l délicil es cr l>uiefl ellfennedad, dt! la ~~ual no :-.e 
libramn ,,¡ lrts épc.cas m:b t:·anqnilas, ni los periudu:; utr't:-: bri­
llant~~ tle lllii-'Slnt lustori.L t,E~laha re::>t~rvadu CSt' raro feuüme­
llü, t!l de aparer;Pr los gasto::. JJLVeludus t;.,n l o:-; ingre::-;o~, ;'t la a;..:i­
ladbítou. l':jltiC8 muderna, alt época LW Jas Juchu:; ÍlllèSI.l!Ht::; )' 
de (,t;, curl\'lll::>tunes pulilka~? 

Nu pret•·ndmnr.s dL~culpar con ello la marr.ha tlr.sast.¡·osn qlle 
han ,.;~~uid•J en la fla.;ienda la ::.!•'llt!rali•larl de lo ::-> l~slados •m t)l:l­

lus tiernpo;-;: lo~ ptitll'Ïpios de bu •n gol•t ~ l'IlO sun in mul:: ble.-;; lo 
mi::;llln ~irvi.·ran cuatt·o siglos ;~nt~s, lli-ll'it det•~ner ¡'¡ lus pnel.llos 
QlW rl•:sbnead11S ilnt11 ú su desc~r é lilo, t~omo sil•vieran lwv pa1·a 
Stml.ar :--uiJI't:l súliLlo::; fundarnenlos, la rege11eraciún de E::;paña y 
la coufia11za ab~oluta en !'U créc.lilu. 

¿~ q1u~ d ~.:• IJer:1 at;ltauat·se el qtte anliguamentn no so rigieran 
lumpot:u !;tt:; NaGiunes por los pnn•·i¡Jius et.:on<'Jmicos qnu echa­
mos de rnenos en ttuestra edad'? ¿Tenunín clt! ello la culpa las 
itlea::; 111i'1s ú menus ra11cia:-> de •-·tlltiiiCe::;? ¿,Tentlt'útlla su-. in::;ltlu­
cinnes'l La ,·ulpu, la responsabiltdad l'atmí , como hoy, sobre Jas 
irle•ts errúoeas que pasaron pc>r las P.sfera,; gllb•~l'llamentales: no 
dirt•mos q11e lat IIYieran 11i las i11~lituciones aul.igua::;, t1i el ear;~c­
l er 4•:! la í.'q)n~a, lo cuat no,; lh•varta I ·~~i•:amellll! ú abominar de 
toclu:-; los 11empos, y aunque f'1cil y agradable estu ú alguuo::;, no 
deja de ser una \'lllgaridau cotno ulra cualquicra. 
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Sin l't"monlnrnos ú los <~lbores de la rnconqnistfl, ohra lt>nta 
y costo::-;a a que tlí .. ron drnn afortuuarla log Ht~yes C'alúheo:--. '! 
lijiuHlono~ en c~le inten.:sanl:simo como glnri(ISIJ rt'inad••, ve­
mus que ú la par qw~ eso:' mnnareas fuvorecian In-; m<b graudcs 
ett1pre~as, ah·tHlidtt i la n·for111a cie la ïH.Illlin slmc:u'111 y ~njeta­
lJall t!l régnnen de Hl rasa ú lú;-; precepto::; dt.: L1 mú~ P~ida eeo­
not~da; y •:on I orlo ,,h,.erYU!llt•~ a"itni:-'1110 qw~ In p01lld)1 a d1~lkit 
h1•b:a arlqnit•tdtl en•·ta de tliltllrê!leza en la Ptllpobr~>ctda I bu:ien<l.:l. 
e:;puiltll:•. Lo:-: mislltcs t:nt.'tlit:os Reye~, Feruaudo é bïd•t-'l: dl"ui r 
ro:1 Uttllll~tll.al' r;un::;irJ,~rall'etrJt-•rlte la d•·ndn cnn la llllllliplit:at:iúu 
cle lo~ j11rn~; y allttr¡ue tllllr·ho tuejoraron l,t!=i t·er:La:..~, qta! ul~;u:z<l­
ron 11r1 valut• Lreiula \t't''-~ 11111\'0r qt:e el valor qtll' lt•nia11 Gtwntlo 
la t~xHIIuc:.iún ut Tt·urto de I '.a b;;~lwl, st·;.rútt tllllJist.ori:ttlor, 110 pnr 
·-,so tl• jalm d•: l11rbar la tranquilitlud de ta:: t-jt:ll1lLJI::res ¡.;ullt•r;r­
nos, el •·slnd<., de Iu Il.tctendu, tJL temor de 110 porler pngar Iu.:; 
dt!:HhH <'tlnlr aida!':. 

l\lt'nos lwlagih ito eb el e::;t'ldo de las urcas naciouales e11 ltl:.-; 
si~ttlt'llles reinwl•18. C:w~rnl~ sartgrtt:lltHs y cuslosas t'li d cie Car­
lo:-: V, Clltllinrwdns ést:ts p• l'Felip·~ Il, y n vuwllas i11lt-'rion~s '! 
ex.tel'inres en los :'rltitn s rei1rados de la Cil:-:a dt3 :\tt:--1 rin, t!S lo 
qt:e da de :-oi lllte:.tr.t lli:;toria, y esta prndnjo nn dPSl>;trajn:-;te n•n­
tblio:o y fi narlf'Íl' l o, ('IHlll> nu lo t 11 n r110S en nu e::. tros dia::; ú pesat· 
de IHlt·,tros derrnc;lles y d· ~pilf<~r rus 

:\o perd ieudo de ,.¡, .. la el ,·aJur rer,resen ta li \'O tle la n:O'lterln en 
a ¡u· llns tiemp ~~. y el q11e tiene tn la adunlidad, no dejan siti 
t•trlbnrgn de re,•e...,l ir grUVt:'dad los dèlkits de aqtwllns nño::. Por 

.... la t ·a;~. 111 tn .:= ttJ<l de fJile el di11ero ten!a 111ayor Cf.linta CJlll! hoy. 
puts 1.1 poskiún IJlll' lv•y no pa~a de regular(, mudt'~la ••ra Ctllt­
sirlt•ra la Gnmo d•; un gra1:de ::it'ñl>r, lo:s dl!sCnhiel'ltJS d•·l te~oro 
110 ltahi;ltl clc St·r de !llt?'ll Jl' irnporlanda y v:dor que la qUI~ lt nia 
e:Jltlllt:t:ls la n:u11edn . .\sí, no es de extrnñar qtrt! et pnH:Jt dio 
anual del défi<:tl del l't i11ado li~ Cúrlos I, call'utadu •'tl 00 r111llones 
,Je rt!ule:4, en 7G mtllorte~ el tle c·adn uno tlt: Iu::; ~'t · ltp•·S 11, lli y 
IV, f11··ra fubuloso para entonees, aun cuctndo ltoy 110:::. (ltll't!ciernn 
~u~ tifras cusa de poca monta. 

Y t• tt el (tllitiJO reinud•> df,j la dinastia cle la f'usn de ,\w.;,lrin, 
si damn:-; eródiln :'1 I ::nnpotn<HWS, S.-'ll<·g··~ al <'XLrerllu cle lwccr COll· 
cmsn eh• nt:ret~dot'~-'S, llO•dentlo en bHncunota ú la Corona. 1\li'O 
¿es pusillle t~sn? ¿Nu ltubian1os qnedado etl que crn Ull :H.:hoque, 
ò tm';s l>ien una murin <h! nu~stro stg-lo? 

.\UllljllU J•eltpt_! v, pritller rey de la Casa tle norb(Jn, l'll1J'h:IJ 
.:m" 1'1\''''~tns pnra log.-at· In qne hoy llamariamos la rJivelm:it'lll de 
los presupnt·slo~, el rléCicit alcanzú la i:nptli'Lnnle smnn dn '27"2 
1111 IIC.lllt!~ du real t-'S, ú pt!~a r de I as cO!tl rilHlCIOlH~s ex lr:ronlrn:ll'l»~, 
etnpnhltlos f,,rwscJ~, Yenta.:i de juro~, eau Iaies de Arnéi'Íca, a~l­
mentos y cn.·auíún de ar!Jitrio~. ¡.\ <.:l1ÚlltO 110 lwllil'l'<l suiJido ~tu 
~!-SOS recurso::! 
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En el ¡¡obierno ue r:arlos IV, desde lacifra de 101 millones, 
a que hubia descendida, se eleva a 810 millones en 1797 (1) 

Los anteriore::> da tos, pertenecientes a los l'einados lllÚS !)l'flS­
peros y gloriosos pat a España, bajo cuyos gobiernos el dèficit 
no rué cle::;conociuo, antes bien fuA duplicúndose y llasta tripli­
c{tnLlose, ell proporciones alat•mantes, señalan a las claras, la 
ab¡;oluta impo:;ibilidau de que Las naciones marchen por el cami­
no rt-'cto, seguro, de acrecentamieulo material, con qne les brio­
dall lo:-; sanos principios de una administración buena y hot·tl'•lda. 

Deein111s esLo, ante los deseos, màs ó meoos sinceros, qne Go­
bierno y oposiciones muestran, para presentar 6 mejor ittlrodu­
cir econumias y traet· nivelad,Js los pre:;npuostos. Nivelat los 
presupLte::-;tm; en un sulo ejercicio, es un trabaju hcrct'lleo, y no 
acertamos ú dar con la persona que l)lldiet·a lloval'lo {t cabo, sin 
ahondar divisiones, L[ne a toda costa y en iulerés de loclos im­
porta no promover. Pero lo que es 1ltficil Jogmr e11 Ull E:'jercicio 
eC'Onúmico, pu,~de realizarae y set· fiidl con rlos ú eon tres años 
de administraei•'lll humanamente buena. TüiH~nw:; ittlim l cunvic­
ci •:lll de que, lo último ha de suceder en ttuestra patria, me,liun­
te las ecunomias no despreciable:) acordadas ya, v los in~re:-;os 
màs vigorizados de lo qne enl•l actualidad se llallan; pero ¿,aca­
llarúu esta~ saludables dlsposiciones las alharacas de la preusa 
radical? So ba~' que esperar un prot.:eckr tan racional como 
patriútico, dados los aotecedentPs ttoe de ella teuetllOB. Es cosa 
segura, t¡ne al enterarse de qoe los presupuestos inmediulos se 
derran con algún dèficit, annqut', é::>tl4 seu exiguo y vaya decre­
cientlo, aquella prensa se moBtcarú alann ula anle el pnligrt~ de 
\ltla banrarruta bochornosa, si11 r~parar que esa labor ddetérea 
perjud!ca al créd1to nacional Y súlo farorece los th~signius tle los 
en~migos de nue:>tra patria. Si por el contrario aparec~~ ltivelado 
el presupuestn, ó acu~a un dèficit iusi~nificant,l, eJJl.llnceR esa 
])t'elba t~::>eneíalmente pertnrballora y revolu,·iuuari<t, unrmilrà y 
Jlll'rtrú por sus dioses, si es que r.ree en alguno, qnu 1\1~ presu­
pueslos no son ventau, Llue se oculta nuestro verdadt~ro Bslado 
fi11Hnciero, que el dèficit es tan enorme que el Guhl,•t'IIO teme 
Olllllifl'!;;Lnrlo, y (]Itt-' nuestra llacieocla esl<'l Íl'l'emerli<thlt•Jlleltte 
perdida. ~lrís pertlicht estuvo en ar¡uella épocH de vt•rdnd,•ru ver­
gftenza r•tt qne, o't pe::;ae cleque no se pagabu lo qw~ {t la Iglt·s1a se 
le llebe, como carga de jnsticia, y como insuliciente eotupeosa­
ciún de las ren tas propias dè qtu•. se Ye privada, Re cerrò, ~in em­
b4ol',jO, el presupuesto con un <léficit tle noo tni\lones. Así y lodo, 
se rehizu nueslro crédilo, y bien pronto sena eltnús ~óliclo de 
las naciunes conlinentales de Enropa, si los espaftul~->s !liera11 a 
las cuestinnes administral.ívas la preferencia que otorgan à los 
i11lereses politicos de pnrttdo. ~Ioralicese la Adminblraeiún, 

(1) Cnngo. Argüelle,;. 
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concurran tollos los partidos militantes a la obra de pnl'ilkar y 
perfeecionar la gesli«'!n de los iotereses comunale~, y nu súlo 
de~apart>cerú en breve el cléficit, sino que muy pron tu teut.lremos 
un presupue:sto con superabit. 

L. CABOT y XEGREVE .~Is. 

C.A..R.T.A.S 

AL JO VEN OONRADO SOBRE POLÍTlC \ OATOLfCA 

III. 
l\'li quc1·ido Conrado: Que mucho màs qne otra algnna de las 

antL'I'iore~ te haya de~cOiwertado 1r.i 11\tima carta, lo conlpronclo 
bien y mc lo c~pliro :í salisfacdón, pueslo caso que connzco tu 
afilincJón polílit!él. J>arécet{' eosa fuerte que el Papa, llablantlo ú 
los católi<;os franceses, les imponga la aceptacióu de la forma 
repuhlic<~na, por el mero heclw üci ser prod.ucto ue los aconle­
cimienloR nncionales, y qne adèmas les intime 1::1. obllgar.iún de 
olJL·decer y respetar los Poderes allí conslituillos, atín sicndo, 
como l'I.!HiillL'IllP son, ad versa ri os de la Iglesia católica. [\~ro ¿qné 
es tslo, Conrada? ¿Oonfiesasque eso dice terminanteme11le el l'apa 
y lt=> nndns cun repulgos de empanada ante esas ens.·ñanzas pon­
tifkias'? Jlu,~s no faltaha ~ino que te hicieras m:\s orlodo\O que 
el ~laestro Infalible! Dices qne tú prefieees) y conligo ca::-;i todos 
los politicos cat«'>lico::=, la lt:gitiuzidttd apoyalla ell el clPtedw lrarli­
cionnl, a esa le,r¡ilzlllídad de nueuo cuño, a,~¡·iuada tle hechos sociall's 
que ncrt~o tienen origen reuoluc·onario. Esta flamante lcgilimidrul, 
añaclcs, wmca fué reconocida po1· el Papa Pin IX, quie11 tzwo nwy 
buen cuidrulo de conclenat la novisima teotla de los hechos CO/ZSIWlft­

dos, mientras alentaba d los partidos católicos qne cle{endian la le­
gitimidrul trarlicionnl. 

Dale qne dale y erre que erre, con la soñada ovosit.:ión entre 
Pio IX r Leún Xlii. Dicbosa oposiciún, qne boy por hoy, sólo 
pnedr. alojnrse en molleras insnstanciales y bueras llasta dejarlo 
de sobras. La verdad es qne ambos Po11tifices se aticlWll t'n sos 
inslrucciones al mismo principio fundamental, alreconocitniento 
de la intervención providencial en el régimen de los pueblos, in­
tervención que vuestro particlo, y aún creo que todns los partí­
dos polítit;os modernos, tíenen del todo echaLla al olvido. Plo IX 
condenú Ja teoria de los ltechos consumaclos de Cou::;in, porque 
esa lt~oria niega la acción de la Providencin sobre los cleRtinos 
bumanos, y ademús funda la moral y el derecho en los éxilo::; de 
la fnerza, de In violencia, de Ja astucia y aún del ara~o; pero 
Leún XIII, oh·hlando la l~gilimhlad basada en leyes antiguas, in­
voca la legitimidad de los poderes sólidamente con:::Li.Lt~idos, 
p01·quo aulepoue los designios pw,idenciales <.\ las prens10nes 
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humHIHI~. y no cree que aqaéllus hayan de tle~erwolnm;e tlentro 
cle un circ·ulo lc)gnl prudendalmente trazado. Uno y utro Papa 
pre~nponPu que lHos, para el régu1_1er_1 de ,l_u humanicl;ul, qne 
ti ~ ne tr••zados su~ dest111os, no se llllltló ;i lr.Jar la l~y elt:'rlla y 
prurnulg,trla l'll el Derechn I\alural, añ .dh~rluo después la ~~un:;­
tilul'ic'tll de la lglt-sia, lo cual era nece!-'anu para qu•· inclh·icluus y 
JlUtblns ¡.;¡Jplel'all a qué atenerse en Sll deSl'IIVulvi_rnieoloj SÍIIO 
qtw S·.· re:-;ern) la dir·eccl \u de las cut'I'Ít'ltles lu:-lt'meas, el con­
cutl~IIUitiÏ• 11Lu de lo:-; heelws sodales, las vicisil.udt~~ \'anas de las 
ua(·iutlt~s y Hún d~ las rHzas bUJoa!Jas, ei abalt111ienLo y el apog•·o 
de los puvblus, y ú esa cJ¡reccil\n !:'llprt•tnu y ¡.;qb,·rana es Iu qLH·! 
lla111U.Il10~ ;wdún de la Frovult>ocia. P10 IX couden<'1 la Leuría de 
los heclws consw¡wdos por que pre~wincle de Iu. I'~Y ualnral y de 
lús clerecllus de la Iglt~~ia, y Lec',n X:Ill pr•t~t·lanw In leg1l.irnidnd 
de I us podPrt•s ronstilttidus y acc-•pi.Hclus, port¡lHl vo en Iu:; 11eclws 
suciale:-., que snn ddimlivos y rurman 1:'.'-lado y dan asit-·rrltl al 
orch•fl y ir la tranquilidad públrca, olrus lt~fll(JS lwc!tos provitlt•n­
cial es. 

Cu,lflcio los b,...ciJos <.:ull::>lltnaclo:-; atl•rnieren tlerecllo de pres­
tr'Í[1CI n, y uo at t,>s, puedPn ser r'è'pulados co1llO llc•elrt)s pru\'Ï­
dundales. Y pnrq11e los atenlados eoutra el llerecho natural y 
COIIll'a 1:'. snherania de la lglesia, no pueden pruscnbir, si11u que 
in trudn ce o u na per to rbc~dún wora I qU1! >xi ge ¡•eparacióll y bus­
ca el (!(jtlllihno, jam:is lograr:co la c·ale;!Orta tle Jrecllos pro,·ideo· 
ciales. Pero los camLro:-o potíli ·os que sufrcu la:-; 11ado11es, üUII­
qne se.111 criminal~::; en su origro, puedeu terminar en 1111 orden 
de r:11sas ucepluhlé y aceptatlu; y a::;i pu .. d.; a<..:rtecur (/UP los 
}hedJo~ cun:-utnat1~s, bien I[Ue \'idosos eu ¡;u pr'o.luc0iún, llt~guen 
por la pres.;ripci-Jn ~· per las c,Xtgc~ncias de púiJiica li'<~IH{Uiltda¡J 
ú ser tenitlo:-; y acatados pur hed10s IH'tlVidelldalc;::; y fueu tes de 
den~cho y rundamento de legiti•r¡ir(a.l. De aq¡¡j la ~HliniraiJie l:'a­
biduria y rara sagacidad cc~n que Leún Xlii, en la l~nt:íellea de 
refere11eia, distrngue etJtre periodo::; con!:'tituye11les y periodos 
cousltlutclus en la vitla polillca dc-• [,JS pnel.Jius. Pennite que se 
husqlll' y St~ traLi:\ de illlpuner e:;la 6 atpt;·lla forma cie gobierno, 
clur'illilfl los períudos eonstílnyerHes, JIL'li"Slu que en ellos ar"rn no 
se 111ar110esLa la acción cie la p ¡·uvidt-' IICia; pero cetTado ese pe­
riodu, del>e St'l' acatada la forrn<1 cle gobterno ¡¡referida, deben 
ser rl:'~pel.ttdos los poderes estableciclos, deben ser ClHnplidas 
la:-; pn":-Cnl•ciones couslituciollniPs, y es ilrcito el em¡wflu de 
subvertir P-i Ol'(len concertado. ¿Qné parlido volilico adruite esa 
disl inc1úrr? ¿1 :onoces tú alguno, Cumado'! 

Por de prn11to, lli 110 Ja te11ias Pn f;uenta al escribil'me tu úl­
'tirna. Nt ¡JUed~ admitirla part1tlo alguno que aspire;\ dPrrihal' /a 
rorn1a dL· gobtt~rrro. Tawpoco e compatible con esa doetrina la 
existt'ncia de ningun partido que trabaje por rumper la Cuusti­
tución del Estado. León XlJI ·recon o ce la opurlunidad y licitu d 
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de parlido~ polilicos que se propong;tn modificar lns lt•yes vi gen­
tes, rn~,jorarlllu las defeetuusas, annlanrlo las anticat ·llít:>a:->, ,.¡_ 
gorizandn las cristiam1~; pera no admile partiòos eat,lltcus que 
lienòau a derrocar~~ 1'::-t.tdO COIISlllUÏdo, porq\lt' lus ataque::; a 
la ( on~titno:iún y à los poden~~ dt-> ella l~manacios, manltt:trt•tt la 
perLmhal.'ión en lo.;; {uriJTI•)S, af111jan los víncnlus Slll'iiil~~s, d·•bili­
ta 1 el principio de anturròad, é i•upiden que la soci~dad eivll !o­
gre asienlo deliuitivu y pnz a~egurada. h:sto qu0 sPn<t lkrlo en 
penodo~ con:-.lilll\'t~ntes, es ilr~..:ttu en periorlos r-orhlituidos y 
contro.t io a los !itws soeiui,Js. Pne!len ser atacatlos h1s u~..:! os iB­
justos de los puderes cou::;tituírlos, las leyes injustus etnalllt­
das tle esns fHiert•s; pero no pueLleu serlo lo:3 pOÜllre~ mbnws, 
nr la ronslilnciútt estahlt>cida. 

Exttnllnemos ú la lttz. !le e¡.;a rtoctrina, 6 t~ol'ia de lm; IJecho:-:: 
pr·ovtt.lettdules, la consLttttt:ióll de la unidntl italiana. Convettga­
ntos Ptl do~ c:osns: es la pntnt:!.ra que la formavil'111 d•d llerno de 
llulia fué cun::;e~.:uencin. de una serie de crimenes, felonrn:; é ini· 
run.s liSttrp:.cinrws; y f'S la segunda, que ese I tei nu e~ lloy un 
E::;tutlo regulnrmenle cuuslit1rido, \ que la nación italiana y las 
dtHnús naciones lo l!Hn sandonado. En vi~t.a Lle lo cuat, no vací­
lo en as,"gnrarlt> qn1 los mismos molivos que acon~ejatt la acPp­
taciún de la unrdacl italiana, acons.jao también la oposición ílla 
ocnpad<'trl d~;: 1\omu por l'I 11ey de ltalia. E:l ernpeño de rt-'slalll'ar 
el anligun onlen de eo~ag, tal como ¡;:e hallaha antes rkl año 00. 
lleva1 ia cotl~ign una pertnrbación permanenle, una insPguridad 
y zozobra conlrarias ú los fi11es sociales, v la nación tiene el de­
l'I:'Cho 11aturul ~ vivir en un repPSO que asegure sn Ol)t'lllal desen­
vol\·imiP.nto. ~la,.; Iii acnpactóu de Roma por el Gobierno snhal­
pino, lt·jos de fonuar esta· lo y con:-:titni r un l1echo deún i tí \'O, 
mantiene, no sc'tlo t>ll llalia, pera aún en todo el mundo, una 
perlnrhadc'Jn moral que debe d'-'saparect-r a torla costa, y 110 pu­
cltellclo desaparecer por la abdicacJón dd p._,pa, pul'S ctrlra Pn 
los planes [li'OVideuciales el qrte e_l Papa resirta en Roma y no 
df'penrla du ni11guna pot.Pstad terrena, deue clesnpan·cer pur la 
relirada clc•l GolJ1emo n~urpador, y la devolucic'¡n del c!otninio 
tc•mporal Lle la S,uHa Sede. Si las siloaciones polilica~ prescriuen 
y fvrruan eslado de cosa dPllnilivfl é Integrada, no al'í lm; siluacio· 
neH rr·Padas r~ontra el ))Prerho Natural v el lJereeho DtvttiO. 

Dueño ~-!l'a J)it>t; de permttir· que desàparecieran del snelo ita­
liann, ;~unqnr• l'ttera por procédimi.-•nt.os crirninales, la::. dina~t.íus 
retnantes; la fuetza de los acontecimientos las habta entronizallo 
y esa ruerza volcó después sns tronos; con elias debia anle..; ir 
la Ital1a en pus de sus destínos, y ahora va sin ella~; rh·termina­
duR hutniJres ejercran :tntt->S en nombre rle Dios la antorido~cl so­
cial, y hoy la ep•rcen, tambtén en nombre de Oios, utros hom­
bres, y es nbligatorio obedt>cer y acatar il éstos, COIDII antP.s ú 
aquéllos. Pt::ro como Ja palabt•a infalible, la tradiciún crisUana, 
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el cmso de la historia y el asentimíento de todos los catúlícos, 
hacen el e noma la Ciudad pontificia, la Capilal del mundo católi­
co, el centro de la dirección cri:>tiana, es imposi ble asentir al sn­
puesto de qne la PrO\idencia divina designe à R.oma por Capital 
del Heino de Italia. Si en lo referente al régimeu temporal de los 
pm'blos, Oios testifica sn volontacl por metlio de lwchos históri­
cos inüL~::;tructibles, que son las mallifeslaciones únicas dP la di­
villa Providenl'ia cooocidas por el hombre; pe ro en lo referen te 
al régimen de la Iglesia, Dios manifiesta sn vol un taLl de un modo 
explicilo y t~.mninanle, y contra ella no pLteden prevalecer las 
combimtciones de los hombres ni los accidentes de la lüstoria. 

Otro dia segniré desarrollando y comprobando asta teoria de 
los ltecllos providenciales. Entre tunlo mit·a si pueLle serte útil 
tu a. y s. s. q. t. m. b. 

Barcelo11a 2 cle Mayo de '1892. 

L A IGLESIA 

Un jorn en sa carrera lo sol va deturarse; 
al mitj del día, l' ombra omplí '1 mon de terror; 
y 'ls rochs se somoguéren¡ y 'ls llamps van arborarse, 

y a sa claror faréstega 
vegé 's alsarse al ayre la Creu del Redemptor. 
Del Arbre sant penja>a, com fulla corsecada, 
lo Cós del Fill del Home, préa de mortal desmay: 
dessota del sant Arbre plorava desolada 

sa Mare sacratíssima ...... 
¡També 'ls lmgels plora.van¡ ells, que no ploran mo.y! 
Y en tot l' entorn rialladas y befas y sarcasmes; 
dringar de déus que bo tan ... impúdicae cansons ..... 
¡aixís, entre la fressa de befas y de blasmes, 

queyan dels ulls las llagnmas, 
del póls diví mim va van las febles poleacións! 
La testa, coronada d' espinas mitj vermellas 
de sang, del pit dessobre caygué feble després¡ 
los ulls e' enterboliren, clohentse las parpellas, 

y débil, suau, ... dolcissim, 
sos llavis murmuraren lo ¡consummatum est! 
Y al mitj de sa. carrera, lo sol va deturarse; 
al mitj del dia, l' ombra omplí tot l' horissont¡ 
y 'ls roohs se somoguéreu, y 'ls llamps van arborarse, 

y a sa claror faréstega, 
un món, fet cendres, queya als peus d'un altre món! 
¡Jesús triomfal qu' un dia quan sos peuhets petjavan, 
tant blanchs y xichs com eran, la terra de Betlbém, 
de Roma 'Js déus y 'ls temples trement bambolejava.n, 

al colp d' aquella petja, 

o. s. 
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com si soptés la terra l' impuls del terratrém¡ 
mea aquell jorn, a.l clónre 's las divinals pa.rpellaa, 
los temples a' esfondraren, los déna a.rrén, arréu, 
y '1 món que 'ls dona vida, ferit ab sas astellaa, 

caygné a.ja.ssa.ntae atónit 
als peus del món novidaim, que 'ls hi mostr6. la. Creu. 
Un món plé d' esperans11.1 ahont dolsa. la. vida 
contenta desgranava los jorns de son collar; 
a.hont tot s' estimava.n¡ Ja pena era. endolsida.; 

abont del plor Jas llagrima.s 
fosas als ulls quedavan, ab sols al Cel mirar . 
Un món ahont la riquesa. del pobre 's col!lpadía; 
de pa 'I cós sadollantli, de dols consol l' esprit¡ 
abont a tots los homes pllr homes se 'ls tenia; 

y 'ls jous del esclavatge, 
1\ la caló 's fonían del Sol del Infimt. 
Un món de pau y ditxa, un món ahont la guerra 
il.e caritat sols era, d' amor sencHl y sant . .. . 
un món qu' al cel juntava lluyre, y fe11ala terra ... 

ahont l' home creuhava, 
com au per entre l' a.yre, creyent y esperanaant. 
Y 'l món vell y decrépit, sentint sa hora darrera, 
giré. a sos pagans temples l' esguart entervolit¡ 
¡en terra estesos jeya.n! dessobre de sa quera, 

vestits ab sas .despullas, 
11' a.lsa.va de l' Iglesia lo non cimbori ardit. 
¡Y '1 Crist triomfa per sempre! sa. amorosida. Esposa 
pel món anli estenentse, per serras y per valls, 
de son perfum dolciseim, com al jardí la rosa, 

omplint tot quant tocava. 
palaus y humils cabanyaa, camelias y cascalls! 
Y a l' ombra de l' lglesia, al bés de ::;a e:rcelencia, 
ja rodimida y noble s' alsa l' Rumantta.t; 
ab bell eRplet de gloria, sos ulls obri la ciencia, 

y l'Art una guspira 
n.\ mé.rmol incrustava. de lo Bell increat. 
Y aixís ardida. y forta l' Humanitat anava. 
petjant la eterna via. de son etern progrés; 
y mar, espay y terra febrosa escorcollava, 

y un colp los coneixia, 
ella, sa esclava essentne, senyora n'era aprés! .... 
Sempre mirant enlayre1 alsant al Cel la vista.; 
sc•n f! sempre a.complintne, devall la ma de Déu¡ 
trova.nt dolsa. la. vida. -¡la. vida, qu' es tant trista!-

Jï!empre d~:ssota 11 Iglesie.! 
¡Aempre dessota l' ombra del Arbre de la Creu! 
Mes ¡ayl que vingué un día en que folla, allumoada, 
deixa rle ser la qn' era. la pobre Humamtat; 
del cel fugmt, en terra clavava la mirada: 

deixa la. Creu ... y trista! 
¡esclava fou del vici, al crit de llibertat! 
¡O terra, ress y temples! per tot, arreu cridavan; 
¡li fora. richs y nobles!. ... y en bacanal esplet 
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la flama èel incendi amunt, amuut pujava, 
y en mans del butri estúptt 

la testa 's dessan~·rava del pohre Lluís Capet! 
Pt!rduts Jo seny y l' esma, &~Dd fe 01 en Cel ni en te~rn, 
la C1·eu arreconads, lo temple sant, bar¡ at, 
com bet1t1as afamadas pel rród de carn en guerra, 

los forts damunt dels débíls 
petja van esclafa u tlos en nom de l' Iguultat! 
Y ~·n uow de la justÍCia fins A det~dlr robav:u,! ... 
fins Déu esclé.11 volían, de llibertat. al crit! ... 
fiJ•S los germans, tnatB.I.II S f\, f¡ R teruÍlat Urarna \'atl! .. 

tol era sang y ruynas! ... 
¡lo jom sempre era núvol! .. ¡sempl'fl fosca, la nit!. .. 
Y ~ty, que 111a.ywés tornava la. llum del srd t\ v~>ure 's 
fa llum de l11a eetreJIAs wnyml!s sa vrya urén: 
¡ uu JOrn afadJgaèa l' HomuuÍl at. Ya a~;~seore 's ... 

mrs :J.r, ben Jluny del templt'l 
ben lluny de sa ombra saura! ... b.w lluny d' ¡quella Ot·ou! ... 
d' r¡qudl'- Üt'l'U q111 UD dia, per ellu «1' e:>pel"aDt!a

1 
lle lÓll la e! au qn' obrir i \'a '1 cel, de bat a bat; 
ci' O.IJ.uella Oreu que vE'ya alsarse eu lluny nadun:;u 

seus q ne son cor Pscépt inh 
ol vitnrPla tant sola, batés acelerat! 
¡S1 n' h:111 passat de cH11s! ... y en<:ara la ceguera 
110 tlll l'ha tret ie BPLte a potrtl liumunitat! ... 
Ja. Creu resta obHdala en ll:lltj Ja pols11 ~neral ... 

¡.a It.ell'sia esta ,leserta~ ... 
;'a uit (lS Bllrupre triara!. .. ¡lo joru sempre emboyrat! ... 
~Mnymés ou Cel s¿ns núvold, ha de tOrnar, un dia, 
lo sol a òrilh'i' a espléndtt, en rnitJ dni infiuit? 
1 .nyrnll..; l.:. I~lesia santa seni. '1 r¡u~> :¡ cor \ nldda' 

¡Sil ... ¡del Averu las portns 
no prevaldran co1 tra ella!. .. ;.J esú:i mateix ho ha di~! 
Ja torna ,iR. l' anbada de dolsa ¡~:u¡ rialltra; 
ja torna 'I jorn de gloria lo cel t\ colorar; 
mtl oaats de mlilou¡; d. àns;els res:;onun en l' esfera: 

lo jorn de fé punteja!.. 
¡n.J veApra lo Hosnri ressona en cada Htlr!. .. 
Lluytém, llnJtém, llO!ialtres, cors joves e11 r¡ue encara 
c.lel dubte 'I gel clul'i;¡aim L fé no ha W\\rfoodit .... 
¡companya de l' Acul~mia: la Iglesia., nqstro mare, 

eterna. al món ha d' Otis~>r: ... 
I Inff'rn ré11 pot contra e!JR! ... ¡Jei:!Úri mnteix ho ha dit!. .. 
Llnytéw ... y viodra 'I cli qn' ara tot jnst ap nota 
en que germans y llynrt>s, ab voras lhl>ertats 
l' Huwe.nt•a.t B<tncer~t, ~:~a11cera y tota junta, 

caura, genolls en terra, 
del ~Iurt; r tia ot del Gólgota als peus mil colp::~ aagrntR! 

CLAUDI PLA~Aí! \" FON1'. 


